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Antes de comenzar…
 
    
 
    
 
    
 
   Quiero que conozcas esta historia porque sé que tú, cuando seas mayor, nunca permitirás que pase otra vez.
 
    
 
   Todos somos especiales. Todos queremos divertirnos y disfrutar con nuestros amigos… y qué injusto es cuando no podemos hacerlo.
 
    
 
   En la vida, todos tenemos momentos buenos… y otros no tanto. Alegrías y tristezas. Éxitos y dificultades. 
 
    
 
   Pero siempre, en cada uno de estos momentos, debes saber que tú, con la ayuda de tu familia y tus amigos, puedes cumplir todo lo que quieras. 
 
    
 
   Y siempre también, en cada uno de estos momentos -y aunque quizás no te des cuenta- tú puedes ayudar a otras personas a cumplir sus sueños.
 
    
 
   Para esto debemos estar preparados… para comenzar cada día una gran aventura… una que puede cambiar nuestra vida, o la de otros.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 1:
 
   La cometa
 
    
 
    
 
   Luego de un laaaargo año escolar, por fin comenzaban las vacaciones. 
 
   
¡Ya era hora!
 
   
Como cada día, Sebastián Roma regresaba a casa pedaleando en su bicicleta a toda velocidad. 
 
    
 
   Recorría la misma ruta -de la casa al colegio, y del colegio a la casa- todos los días de la semana. Y todos los días también, su camino se alargaba con las tiendas de videojuegos, vitrinas, amigos, perros y gatos que se iba encontrando.

Pero esta vez, Sebastián estaba haciendo un esfuerzo especial para no distraerse. Sólo quería llegar pronto a casa. Ahí lo esperaban sus papás y Catalina, su hermana menor, para salir de viaje al campo, dar inicio oficial a las vacaciones de verano, y disfrutar de la vida al aire libre.

Maletas… listas. 

Música para el camino… lista. 

Comida para el viaje - ¡cómo no! -… lista.  

Papá, mamá, Sebastián y Catalina… ¡listos! 

Todos preparados dentro del auto. ¡Comenzaban las vacaciones!

Sentados en el asiento trasero, Sebastián le iba contando a Catalina historias sobre las ciudades que pasaban y los carteles que veían, o le inventaba cuentos de misterio. Todo, para que su hermana no se aburriera.
 
    
 
   Tras unas horas de viaje, la familia Roma ya estaba instalada en su casa de campo, lista para comenzar -¡por fin!- sus vacaciones. 
 
    
 
   Mientras sus papás preparaban algo para comer, Sebastián y Catalina se dedicaron a recorrer el lugar. Visitaron su antigua casa del árbol, sus escondites del año pasado, el río, alimentaron a los animales, y buscaron el mejor lugar para el desafío de este verano: Sebastián quería que Catalina aprendiera a andar en bicicleta. 

Luego de almorzar, tomaron sus bicis. 

Aunque Catalina había visto muchas veces a Sebastián montar en bicicleta sin dificultad, aún tenía un poco -¿o mucho?- de miedo. Pero como él tenía entre ceja y ceja la idea de enseñarle… no había forma de decir que no.
 
   
Para dar confianza a Catalina y evitar caídas, Sebastián instaló unas rueditas pequeñas en la parte de atrás de la bicicleta. 
 
    
 
   - Mira, Cata, estas rueditas te ayudarán a mantener el equilibrio y no podrás caerte. 
 
    
 
   - ¿Y qué pasará cuando quites las rueditas? 

 
   - ¡Qué importa, te recojo y ya! -pensó Sebastián, pero como esa respuesta no era la mejor para su hermana, decidió tranquilizarla- No te preocupes, quitaré las rueditas sólo cuando tú me lo digas. 
 
    
 
   - No creo que pueda, Seba, es muy difícil. 
 
    
 
   - No digas eso. ¡Y no seas cobarde! Lo peor es decir “no”, y abandonarlo todo. Lo que debes hacer es respirar profundo, confiar en ti, e intentarlo todas las veces que sea necesario. Y no olvides que yo siempre estaré a tu lado para ayudarte.
 
    
 
   Con las palabras de Sebastián en mente, Catalina intentó montar su bicicleta una y mil veces. 

No era fácil -para nada- pero luego de unos días, ¡lo consiguió! 

Al comienzo, las rueditas pequeñas ayudaron a Catalina. Podía subirse y pedalear perfectamente, y sólo debía preocuparse de tomar bien el manubrio e ir por el camino correcto.

En secreto, cada día Sebastián iba levantando las rueditas pequeñas para que Catalina se mantuviese en la bicicleta gracias a su equilibrio. 

Poco a poco, Catalina dominaba mejor su bicicleta, y Sebastián le preguntó si estaba lista para, de una vez por todas, sacar las rueditas.
 
    
 
   - No estoy segura aún. ¿Por qué no seguimos algunos días más así? O mejor, ¿para siempre? 
 
    
 
   - ¡No seas ridícula! ¿Qué van a decir los otros niños cuando te vean con estas ruedas? Yo creo que ya estás lista para hacerlo. No te preocupes, yo te afirmaré e iré contigo. Cuando tú me digas, te suelto y te lanzas solita. ¿Qué opinas?
 
    
 
   - No lo sé, Seba 

 
   - ¡Recuerda! Debes intentarlo para que aprendas. Es muy divertido y te lo estás perdiendo. 
 
    
 
   - Está bien… lo intentaré.
 
    
 
   Sebastián quitó las rueditas pequeñas de la bicicleta de su hermana y esperó que se subiera. Una vez arriba, le dijo: 
 
    
 
   - Ya, Cata, comienza a pedalear. Yo te iré sosteniendo y corriendo a tu lado. Cuando estés lista, me avisas y te suelto. 
 
    
 
   Catalina comenzó a pedalear con su hermano junto a ella. Luego de unos metros, y viendo que todo estaba bien, Sebastián comenzó lentamente a soltar la bicicleta de Catalina sin que ella se diera cuenta. Para disimular, y no preocupar a Catalina, seguía corriendo a su lado. 
 
    
 
   Catalina, totalmente concentrada en conducir, no se dio cuenta de los muchos metros que ya llevaba montada sola en su bicicleta. Cuando se sintió segura, gritó: 

 
   - ¡Ya, Seba! ¡Ya puedes soltarme! ¡Yo puedo hacerlo sola! 
 
    
 
   Sebastián finalmente dejó de correr y se detuvo, orgulloso, a mirar cómo su hermana menor lograba, por fin, montar su bicicleta sola.

 
   ***

 
   Así pasaban las vacaciones de la familia Roma. Descansando, jugando, montando en bicicleta, subiendo a la casa del árbol… Cada día algo distinto y entretenido. 

Pero un día, Sebastián tuvo una idea que cambiaría su vida. 

Su plan era ir a un sitio cercano, rodeado de quebradas, y donde corría mucho viento. El lugar era perfecto para elevar su cometa. 

 
   - ¡Yo también quiero ir! -dijo Catalina- mientras tú juegas con tu cometa, yo pasearé en mi bicicleta. 
 
    
 
   Así, y mientras Catalina paseaba en bicicleta, Sebastián corría de un lado a otro, para que su cometa pudiese tomar aire y comenzara a volar. 

De tanto en tanto la cometa se encumbraba por los cielos unos cuantos metros. Pero el día estaba muy tranquilo, y el viento sólo aparecía  por cortos minutos. 

En uno de sus intentos, una ráfaga inundó el lugar, y Sebastián corrió y corrió para que su cometa lograra volar. 
 
    
 
   Corría… y miraba hacia atrás… Corría… y miraba hacia atrás, para ver cuán alto volaba su cometa.

En medio de su carrera, Sebastián no se dio cuenta que el camino llegaba a su fin. Y cayó de golpe a la quebrada. 

Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco metros cayó, golpeando su cabeza contra una gran roca.  La cometa dejó de volar, y Sebastián perdió la conciencia. No pudo gritar ni pedir ayuda. 

Montada en su bicicleta, Catalina regresó de su paseo, y no encontró a su hermano. ¡Sebastián!  ¡Sebastián! Lo llamó y buscó. Pero nada. Finalmente, asomó la cabeza por la quebrada y vio a su hermano. 
 
   
Catalina pedaleó y pedaleó más rápido que nunca, para avisar a sus padres.  

En menos de una hora, Sebastián ya estaba en el hospital más cercano.
 
   
Triste manera de terminar sus vacaciones.

 
   ***
 
    
 
   En el hospital, Catalina no entendía qué pasaba. Sólo veía a sus papás muy tristes y preocupados.  

Pasaron varios días. 
 
    
 
   Sebastián había salido bien de la operación de urgencia que recibió a su llegada, y Catalina no entendía por qué sus papás seguían tan tristes. 

Luego de una semana, los Roma regresaron del campo a la ciudad, y Sebastián entró a otro hospital. Sus papás seguían igual de tristes, y nadie explicaba nada a Catalina. 

Tras unos días en casa -que se sentía muy grande y sola sin su hermano-, Catalina recibió una gran noticia: Sebastián salía del hospital. ¡Su corazón casi estalla de felicidad! Por fin su hermano volvería junto a ella, y con él regresarían los juegos y la diversión.  

Pero esta vez las cosas no serían como pensaba Catalina. Sus padres le contaron que el accidente de Sebastián había sido muy grave, pero que gracias a los médicos y a los cuidados de sus papás y de ella misma, hoy estaba fuera de peligro. 

 
   - Entonces está todo bien - dijo Catalina 

 
   - Lamentablemente no -respondieron sus papás- Sebastián ha quedado con un problema  después del accidente. 

 
   - ¿Cuál? 

 
   - Tu hermano ha quedado ciego.
 
    
 
   - ¿Qué es ser ciego? -preguntó Catalina. 

 
   - Una persona ciega es alguien que no puede ver -respondió su mamá. 
 
    
 
   - ¡Eso no es posible! -dijo Catalina- ¿Cómo es que alguien no pueda ver? Tal vez los médicos no se han dado cuenta de que Sebastián tiene sus ojos cerrados y por eso no puede ver.  Cuando llegue a casa yo le diré que tiene que abrir sus ojitos…, tal vez con el golpe se le ha olvidado… y con eso solucionaremos el problema. 
 
    
 
   Explicar a Catalina qué era la ceguera, y cómo era el mundo de las personas ciegas no fue nada fácil para sus padres. Catalina no entendía de qué se trataba todo esto, pero cuando comprendió, su pena fue aún mayor. 

En su habitación, Catalina lloró. 
 
    
 
   La enfermedad de su hermano era muy terrible y no podía creer que nadie pudiese hacer nada por él. Por muchas horas lloró y lloró. Pero luego recordó que su hermano era el mejor en todo, y que siempre lograba salirse con la suya. Esta vez, Sebastián vencería a esta enfermedad.  De eso estaba segura.

A la mañana siguiente, Sebastián volvió a casa.

Catalina se puso muy bonita para recibir a su hermano. 
 
    
 
   La puerta se abrió y Sebastián entró a casa afirmado del brazo de su papá. Catalina se paró frente a él, esperando algún saludo. Pero eso nunca ocurrió. Cuando sus padres le dijeron que su hermana estaba a su lado, Sebastián la saludó solo con un pequeño gesto, y caminó hacia su habitación afirmado de su mamá. 

En ese momento Catalina entendió lo que pasaba: su único hermano no podía valerse por sí mismo, y tenía una tristeza que partía el corazón.

 
   ***

 
   Luego del accidente, Sebastián se había transformado en un niño retraído y huraño. Su familia no quería verlo así, tan triste y solo, así que decidieron  averiguar cómo podían ayudarlo. 

Como una luz de esperanza, los médicos les recomendaron que se trasladaran a Ciudad del Sol, un lugar mucho más grande, a sólo unos kilómetros de su actual hogar, y donde Sebastián podría aprender todo lo necesario para salir adelante. 

La decisión era muy difícil. No solo tendría que ir Sebastián. Tendría que mudarse toda la familia. 

Mientras tomaban la decisión, los padres de Sebastián compraron muchos aparatos adaptados para personas ciegas: computadores, teléfonos móviles, relojes y, por supuesto, un bastón que le ayudaría a moverse.
 
    
 
   Con estos regalos, esperaban que su hijo supiera que él no era el único ciego en el mundo, que su vida no terminaba ahí, y que estos objetos le ayudarían a hacer su día a día un poco más fácil. 

Como una sorpresa, pusieron todos los regalos en la mesa del comedor, y llamaron a Sebastián para explicarle qué era cada cosa y para qué servía. Cuando Sebastián estuvo frente a la mesa, Catalina, muy contenta, le dijo que comenzara a tocar lo que estaba ahí, que todos eran regalos para él.  

Sebastián, un poco desconcertado, comenzó a tocar todo… hasta llegar a su bastón. 

 
   - ¿De qué se trata todo esto? 
 
    
 
   - Son cosas especiales para personas ciegas -contestó su papá-, y te ayudarán mucho. 
 
    
 
   Sebastián comenzó a gritar: 

 
   - ¡No me traten como un inválido! ¡Yo no quiero ser ciego! ¡Saquen esto de aquí! 
 
    
 
   Y se fue a su habitación, tropezando y golpeándose con las paredes. 

Ni sus padres ni Catalina imaginaron esta reacción de Sebastián. Recién ahí se dieron cuenta de lo mal que estaba, y tomaron la decisión de mudarse a Ciudad del Sol: Sebastián necesitaba ayuda rápidamente.

Pero las cosas en la nueva ciudad no cambiaron mucho.  Sebastián iba cada día a una escuela para personas ciegas, pero continuaba con su actitud negativa. 

Catalina sufría con la enfermedad y tristeza de su hermano. Recordaba aquellos tiempos en que él le ayudaba con todo lo que ella no sabía. Recordó cuando le enseñó a andar en bicicleta… Decidida, entró en la habitación de su hermano y, con su voz más firme, le dijo: 

 
   - ¡Levántate, Seba, que saldremos a caminar con tu bastón! 
 
    
 
   - ¿Qué estás diciendo, Cata? -preguntó Sebastián sorprendido. 

 
   - ¡Lo que estás escuchando! Ya basta de tonterías. Los papás me han explicado para qué sirve el bastón ¡Y tú lo vas a ocupar!
 
    
 
   Sebastián no podía creer lo que estaba escuchando… Pero si era su hermana menor quien le estaba ordenando que se parara de su cama y reaccionara. 

 
   - Pero, Cata, eso es muy difícil. 
 
    
 
   - Nunca digas eso. ¡No seas cobarde! Lo peor es decir “no” y abandonarlo todo. Lo que debes hacer es respirar profundo, confiar en ti, e intentarlo las veces que sea necesario. ¿Recuerdas eso? Tú me lo enseñaste, ¡así que levántate de esa cama! 
 
    
 
   - Sebastián -continuó Catalina-, creo que ya estás listo para hacerlo, debes tener confianza en ti mismo y atreverte de una vez por todas. No te preocupes, yo iré contigo, y cuando tú me digas, te suelto y te lanzas solito. ¿Qué te parece? 
 
    
 
   - No lo sé, Cata. 
 
    
 
   - ¡Recuerda! -exclamó su hermana- ¡Nada es imposible! Debes intentarlo cuantas veces sea necesario.  
 
    
 
   Catalina llevó a su hermano fuera de su casa para practicar con su bastón. 

 
   - Ya, Seba, comienza a caminar, yo iré a tu lado. Cuando estés preparado, me avisas y yo te soltaré. 

 
   - Muy bien -contestó Sebastián- ¡Hagámoslo! 

 
   Sebastián comenzó a caminar con Catalina a su lado. Ella lo llevaba de un brazo, para guiarlo. Luego de unos metros, y viendo que todo estaba bien, Catalina comenzó lentamente a soltar a su hermano, sin que éste se diera cuenta. Para disimular, y no preocupar a Sebastián, seguía caminando a su lado. 
 
    
 
   Sebastián, que estaba muy concentrado, no se dio cuenta de los muchos metros que ya llevaba caminando solo. Cuando se sintió seguro, le dijo a su hermana: 

 
   - ¡Ya, Cata! ¡Ya puedes soltarme! ¡Yo puedo hacerlo solo! 

 
   Catalina finalmente dejó de caminar y se detuvo a mirar cómo su hermano mayor lograba salir victorioso de una nueva aventura… tal como antes.

***
 
    
 
   Los meses siguientes fueron de muchos avances. 
 
    
 
   Con la ayuda de Catalina, Sebastián mejoró su ánimo. Ahora, lavarse los dientes con la crema para las arrugas de su mamá, pisar a Ovillo -su gato- sin querer, o echar azúcar en vez de sal a las comidas por error, le causaban risa y no frustración. 

También dejó de rechazar su bastón y el resto de los aparatos para ciegos. De hecho, encontró un refugio en la tecnología, a la que dedicaba muchas horas del día. ¡Ya era todo un experto tecnológico!

Sus padres y Catalina estaban contentos, pero tenían una gran preocupación: Sebastián poco a poco comenzaba una vida más normal, pero muy solitaria. Desde que se mudaron a Ciudad del Sol -hacía un año-, no había querido volver a estudiar ni juntarse con otros niños… y eso no era bueno. 

Pero eso, estaba a punto de cambiar.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 2:
 
   El comienzo de la aventura
 
    
 
    
 
   Como cada día, los hermanos Roma recorrían las calles de Ciudad del Sol. 

Pero este paseo tenía algo especial para Sebastián, Catalina y su mascota, el gato Ovillo: Sebastián había tomado la decisión de postular al Campamento de Verano del Colegio Mérito. 

Mérito era el colegio más importante de la ciudad. Su prestigio era fruto del trabajo del Señor Luces, su director, un hombre ya de edad, que en su juventud tuvo el sueño de crear un colegio distinto, que valorara las capacidades de sus alumnos. Idea que le había dado muy buenos resultados. 

Cada año, durante las vacaciones, el colegio Mérito organizaba su famoso campamento de verano, en que alumnos de Mérito, junto a niños y niñas de otras escuelas de la ciudad, participaban de varias semanas de juegos, deporte, arte, ciencia y muchas otras actividades.  

El campamento de verano de Mérito era tan, pero tan popular, que cada año postulaban cientos de niños y niñas de otros colegios. Tantos, que el director Luces y la junta de profesores habían creado las “Diez pruebas de admisión”.

Las “Diez pruebas de admisión” servían para medir las habilidades de los niños y niñas en distintos temas, y por ellas debían pasar todos quienes no eran estudiantes del Colegio Mérito, pero deseaban ir a su campamento. 

Para participar de las pruebas, se sumaba una condición más: los postulantes debían ser apadrinados por un grupo de alumnos de Mérito, quienes serían su equipo para superar las pruebas.  

 
   - Seba -dijo Catalina, que era alumna de Mérito desde que los Roma se mudaron a Ciudad del Sol- estoy muy feliz de que estés bien y quieras postular.  Los campamentos de verano son muy entretenidos, y los niños y niñas que vienen son muy simpáticos. Te harán sentir como en casa. 

 
   - Eso espero… -contestó Sebastián-. Este año ha sido muy largo y difícil y ya estaba muy aburrido en casa, solo. Creo que me hará bien algo de diversión y estar con otros niños… Pero me preocupan las pruebas de admisión, dicen que son lo peor. 

 
   - Te va a ir bien… estoy segura.  Si pudiste soportar tu accidente, esto te será muy fácil. Y… quizás… si el campamento te gusta mucho… te puedes animar para volver a estudiar…

 
   - No creo, Cata. ¿Para qué voy a volver a estudiar?  No creo ser capaz de hacerlo –dijo, muy triste, Sebastián. 

 
   - No estés triste, hermanito, yo creo que todo va a cambiar. Pero lo primero será buscar a otros niños para que sean parte de nuestro equipo. Ya sabes que debes pertenecer a un grupo. Pero no te preocupes, yo me encargaré de encontrarlos. Bueno, ya llegamos, estamos justo frente a la puerta del colegio. ¿Estás preparado?  

 
   - Creo que no.

 
   - Vamos, ten confianza, yo estaré siempre a tu lado... Seba, creo que debes sacar el bastón de tu mochila y ocuparlo, ya te lo han dicho muchas veces: ocupar el bastón te ayudará a ser más independiente dentro del campamento, especialmente cuando yo no te pueda acompañar. 
 
    
 
   Tímidamente, Sebastián sacó el bastón de su mochila. La idea de usarlo nunca le había gustado. La verdad es que le daba un poco de vergüenza que los otros niños se pudieran burlar. 
 
    
 
   - Vamos, que no pasa nada, Seba, no tengas miedo.
 
    
 
   Si bien Catalina tenía ya nueve años, su pequeña estatura la hacía ver aún menor. Pero su imagen era sólo una apariencia pues, en realidad, era muy inteligente e independiente, por lo que sus padres confiaban en ella totalmente, y en los cuidados que daba a su hermano mayor.

 
   -¡Este colegio es muuuy grande, Seba! Tiene tres edificios de dos pisos, un gran patio con una enorme campana, una cancha de futbol, una piscina, un gimnasio, parques, muchos árboles y una casa más pequeña donde están las oficinas de los profesores y la Dirección. Ahí es donde tenemos que ir para tu entrevista con el Director Luces. Yo lo conozco y es una persona muy buena. Recuerda que nuestros padres ya hablaron con él, y dijo que estaba muy contento de recibirte. ¡Ten cuidado con las escaleras!
 
    
 
   Una vez dentro, caminaron hacia una enorme sala de recepción con algunos sillones, y un escritorio donde se encontraba Patricia, secretaria del colegio. 

 
   - Buenos días, Patricia.
 
    
 
   - Buenos días, Cata.
 
    
 
   - Este es Sebastián, mi hermano, y tiene una entrevista con el Director Luces. Este año postulará a los campamentos de verano.
 
    
 
   - Sí, ya lo sabía. Pero el Director Luces está enfermo. Lo entrevistará el Inspector Sombras. 
 
    
 
   La cara de Catalina se transformó.  Ella conocía la fama del Inspector Sombras y el odio que tenía a los niños. Sin decir nada a Sebastián, para no preocuparlo, se sentaron en uno de los sillones a esperar.

El Inspector Sombras era una persona muy especial y con un aspecto muy particular: de unos cincuenta años, muy delgado y bajo de estatura. De una gran nariz, con una tremenda verruga en su punta. Ojos muy grandes y desorbitados. Ocupaba un peluquín para intentar tapar su calva cabeza, pero que con el viento solía moverse sin que él se diera cuenta,  causando las risas de los estudiantes y profesores que lo veían. 

Mientras Catalina y Sebastián esperaban en la recepción, al interior de la oficina del Director Luces, el Inspector Sombras se paseaba de un lado a otro, refunfuñando, como siempre.

 
   - Hoy es el primer día del campamento. El primero de muchos en que tendré que soportar a esos malcriados niños que con sus travesuras sólo hacen mi trabajo más difícil. Siempre he creído que Luces está equivocado, su actitud hacia esos pequeños demonios hace que sean unos mal educados. 
 
    
 
   - Lo que les hace falta es un verdadero líder, un nuevo director que sea inflexible con ellos, que les enseñe disciplina y a obedecer a sus mayores. Alguien con carácter, mano dura y energía… ¡Alguien como yo! 

 
   - Pero por fin este año mis deseos han sido escuchados, y como Luces está enfermo, es mi oportunidad para demostrar mi inteligencia a toda la comunidad escolar y, a fin de año, ser elegido como el nuevo director… aquel que cambiará los destinos de Mérito.
 
    
 
   Mientras el Inspector Sombras se concentraba en sus egoístas deseos, inesperadamente escuchó la voz de Patricia a través del intercomunicador.
 
    
 
   - Inspector Sombras, se encuentra aquí Sebastián Roma, el nuevo postulante para el campamento de verano. 

 
   - Maldición, otro nuevo demonio. No quiero más niños de otros colegios en nuestros campamentos. El resto de los niños no tiene ni las habilidades, ni el espíritu, ni la fortaleza, ni la excelencia de nuestros alumnos, por lo que no deben mezclarse ya que pueden entorpecer nuestro proyecto educativo -pensó Sombras-  Hágalo pasar, Patricia.
 
    
 
   Sebastián tocó la puerta y entró lentamente a la oficina. Los ojos de Sombras casi se salieron de sus órbitas cuando vio entrar a Sebastián.
 
    
 
   - ¿Quién eres tú? 

 
   - Mi nombre es Sebastián Roma -contestó tímidamente.
 
    
 
   - No te escucho, niño, ¡habla más fuerte! 

 
   - ¡Pero qué señor más sordo! -pensó Sebastián- Mi nombre es Sebastián Roma y  quiero entrar al campamento de verano del Colegio Mérito- contestó con voz firme.

 
   - ¿Y qué te hace pensar que tú puedes ser parte de nuestro campamento? - preguntó el Inspector- No es nada personal… pero nuestros juegos no están diseñados para un niño ciego, por lo que no podrás divertirte con los demás. Piénsalo. Este campamento no es para ti, tendrás muchas dificultades. Es mejor que vuelvas a casa con tus padres y te olvides de esto. Te lo digo por tu bien, “querido” niño.
 
    
 
   Las palabras del Inspector Sombras sonaron muy duras e injustas. Por un momento, Sebastián dudó… ¿Sería una buena idea postular al campamento? ¿Tendría razón Sombras?

 
   - Yo creo que puedo perfectamente pasar estas diez pruebas -dijo Sebastián con decisión- ¡Y se lo demostraré!

 
   - Y yo creo que NO serás capaz -contestó Sombras-. Pero como, por el momento, las reglas no las pongo yo, y el Director Luces ya aprobó tu postulación, realizarás las diez pruebas… ¡Pero las supervisaré yo mismo!, y así demostraré a Luces, a la comunidad escolar y a ti, que yo tengo la razón. Así que prepárate, que nos veremos mañana a las diez en punto.
 
    
 
   Desilusionado, Sebastián salió de la oficina para encontrarse con Catalina. En el patio del colegio, furioso, Sebastián le contó lo que había sucedido con el Inspector Sombras.  

 
   - ¿Pero qué se ha creído ese famoso Inspector? -decía Sebastián indignado- ¿Pero qué es eso de que yo no puedo participar en estos campamentos? ¿Quién es él para prohibirme algo? ¡Yo no quiero volver a casa y pasar otro verano aburrido! ¡Ese viejo está equivocado y se lo demostraré! ¡Se va a arrepentir el resto de su vida de lo que me dijo!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras, en su oficina, el Inspector Sombras hablaba por teléfono con el Director Luces. 
 
    
 
   - Sombras, ¿ya ha hablado con Sebastián Roma?
 
    
 
   - Sí, Director, y creo que estamos cometiendo un grave error al dejar que ese niño ingrese a nuestros campamentos de verano. 

 
   - ¿Por qué? 

 
   - Porque nuestro Colegio no está preparado para recibir a un niño discapacitado. Si ingresa, tendremos que poner mucha atención en él para evitar que tenga algún accidente. Además, tendremos que adaptar nuestros juegos para que él los entienda. ¡Eso es mucho trabajo! Y no sólo lo pienso yo… creo que muchos otros profesores estarán de acuerdo conmigo. Por otra parte -enfatizó-, el prestigio de nuestro colegio, y de nuestros campamentos, es muy alto, y nos ha costado mucho tiempo crearlo. ¿Para qué arriesgarnos con este tipo de niños, y echar a la basura el trabajo de tanto tiempo?  
 
    
 
   - No se queje tanto, Inspector Sombras -respondió el Director Luces-, creo que es una buena idea recibir a niños distintos entre nuestros alumnos. Todos podríamos aprender mucho de esta experiencia. Ahora tengo que dejarlo. Piense en lo que le digo y véalo por el lado positivo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el patio del Colegio, y mientras Catalina trataba de animar a su hermano, se les acercaron dos niños. 
 
    
 
   Un chico alto y de aspecto deportivo –vestía como si estuviera preparado para entrar en la cancha de fútbol en cualquier momento-, y una chica con el pelo rubio, rizado y muy, pero muy, desordenado. Ambos debían tener unos diez u once años, pues se veían de la misma edad de Sebastián.

 
   - Hola, ¿qué pasa? ¿Por qué tan preocupados? Ah… me presento: soy Nicolás y soy alumno de Mérito. 
 
    
 
   - Hola, soy Catalina y también estudio en Mérito. Y este es mi hermano Sebastián, que este año postulará a los campamentos.

 
   - ¡Muy bien! -respondió Nicolás- ¡Pues, bienvenido! Yo también estaré en los campamentos, así que seremos compañeros. 

 
   - Y yo soy Rafaela -dijo la niña del pelo rizado- aunque bueno, por mi aspecto de hoy podrían decirme tormenta-ela. 

 
   - ¿Por qué? -preguntó Sebastián. 

 
   Rafaela miró a Sebastián un poco extrañada. No entendía por qué no había comprendido su broma... Hasta que notó que Sebastián era ciego. 

 
   - Ahhh… ¡entiendo! -exclamó al darse cuenta- Me podrían decir tormenta-ela porque hoy tengo el pelo muy desordenado, y parece que hubiese pasado una tormenta por mi cabeza. Ven, dame tu mano. 
 
    
 
   Tomando la mano de Sebastián, Rafaela la acercó a su cabeza y le hizo tocar su desordenado pelo. 
 
    
 
   - ¿Te das cuenta? 

 
   - Sí -respondió Sebastián-, de verdad que tienes el pelo muy desordenado.

 
   - Yo también estoy en  Mérito, soy compañera del Nico. Así que, ¡bienvenido! Pero, ¿por qué están con esa cara? 

 
   - Sebastián acaba de entrevistarse con el Inspector Sombras… y la verdad es que no fue muy amable… Es más, le dijo que no creía que pudiera estar en los campamentos de Mérito, y que las diez pruebas, que él mismo supervisaría, le darían la razón.

 
   - ¡Eso sí es un problema! -exclamó Nicolás-. El Inspector Sombras es un hombre muy enojón. Pero no se preocupen, con Rafaela podemos ayudarlos. ¿Quieren que formemos el grupo de Sebastián?  Nunca me han invitado a ser parte de un equipo de postulación, y la verdad es que siempre había querido participar en uno. ¿Puede ser? ¿Quieres tú también, Rafaela… o, mejor, “tormenta-ela”? 
 
    
 
   - ¡Decisión tomada! -dijo Rafaela- ¡Me encanta la idea!
 
    
 
   Así, los cuatro juntaron sus manos -como compromiso de equipo-, y se dirigieron a la cafetería del colegio para celebrar, con un buen helado, esta nueva amistad y la postulación de Sebastián.

Aquella tarde, Catalina, Nicolás y Rafaela le mostraron el colegio a Sebastián, para que se fuera acostumbrando: los edificios, las salas, el patio, la cancha de fútbol, y le presentaron los compañeros que se encontraban por ahí. 

Sebastián, en agradecimiento, les enseñó su computadora que,  gracias a un programa especial que hablaba, le permitía escribir y leer todo lo que en ella aparecía. E incluso, les enseñó cómo usaba su bastón… cosa que nunca-nunca hacía. 

Para pasar la tarde, comenzaron a turnarse en el papel de ciego, juego con que Rafaela y Nicolás entendieron mejor a su nuevo amigo. Claro que como ninguno de los dos había conocido nunca a un ciego, ni tampoco habían intentado caminar sin ver, chocaban con las paredes, sillas, árboles y otras cosas que se les cruzaban en su camino. ¡Pero no hubo heridos!… sólo risas para todos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde su oficina, el Inspector Sombras observaba la escena. 

 
   - De nada te servirá todo esto, Sebastián. Ni conocer el colegio, ni tener nuevos amigos. ¡Ja ja ja ja!

 
   Riendo, se alejó de la ventana y se sentó en su escritorio para preparar su estrategia para las próximas semanas. Debía pensar bien cada uno de sus pasos, para evitar el ingreso de Sebastián.

 
   ***
 
   
Ya al atardecer, Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo -el gato-, se despidieron en las puertas del colegio. 
 
    
 
   - ¡Este sí que fue un gran día! -dijo Sebastián-. Estoy muy feliz de conocerlos. 

 
   - Nosotros también -dijo Rafaela-. Nos vemos mañana por la mañana para la primera prueba. 
 
    
 
   De regreso a casa, Sebastián, Catalina y Ovillo, caminaban felices. A pesar del Inspector Sombras, el primer día de Sebastián en Mérito, había sido un gran día.
 
    
 
   - Creo que los próximos días serán muy duros -pensó Sebastián en silencio-, por lo que deberé estar preparado.  Ese Inspector Sombras no me vencerá y se va a acordar de mí. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 3:
 
   Buscando el broche de Mérito

 
    
 
   Muy temprano en la mañana, todo el Colegio Mérito estaba reunido para dar la bienvenida a los niños que postulaban a los campamentos de verano. 

Como de costumbre, profesores, estudiantes y postulantes, esperaban el saludo del Director Luces. Esperaban sus buenos deseos para todos, y su mensaje para quienes no lograrían pasar las pruebas de admisión. Para ellos, sus palabras siempre eran de ánimo: los invitaba a no decaer, e intentarlo todas las veces que quisieran. 

Pero ese año el Director Luces no apareció.  

En su reemplazo, el Inspector Sombras tomó la palabra.

 
   - Estimados profesores, alumnos y postulantes a los campamentos de verano de nuestro querido Colegio Mérito. Es para mí un gran honor ser quien por este año, y debido a la lamentable enfermedad de nuestro director, les de la más cordial de las bienvenidas. 

- Como todos los años, en época de vacaciones, nos reunimos para recibir a estos nuevos demonios… perdón…, quiero decir, a estos nuevos niños que postulan a nuestros prestigiosos campamentos de verano. 

- Como todos saben, para ellos hemos diseñado nuestras conocidas “Diez pruebas de admisión”.

- Cada una de estas pruebas -continuó el Inspector- está diseñada para resaltar sus habilidades, las que nosotros podremos fortalecer con nuestros juegos. Cada prueba tiene un valor de un punto, por lo que al finalizar este proceso, cada uno de ustedes deberá ser evaluado con nota de diez.

- El niño o niña que tenga nota inferior a diez -que pienso serán todos-, por haber fallado en una o más pruebas, será inmediatamente eliminado. 

- Como saben, sólo la primera y la última prueba son iguales para todos los postulantes. El resto de ellas será diseñado por cada profesor a cargo. 

- A los profesores les pido mucha creatividad e ingenio, y que respeten siempre el espíritu y los objetivos de nuestro colegio. No podemos olvidar el alto nivel de Mérito, de nuestros alumnos y profesores… ¡ni tampoco que los otros colegios no nos llegan ni a los talones! -agregó, burlonamente, Sombras.
 
    
 
   - Cada postulante deberá buscar la ayuda de nuestros alumnos, para formar un equipo que lo apoyará en cada prueba. Recuerden que hay pruebas individuales y grupales, por lo que el compañerismo es fundamental.
 
    
 
   Mientras hablaba, Sombras recordó lo que había pasado el día anterior con la postulación de Sebastián y pensó en voz baja: 
 
    
 
   - Yo creo que el ingreso de Sebastián a los campamentos de verano es otro error del Director Luces. Muchos profesores piensan como yo: que tenemos mucho trabajo, y que el ingreso de un niño discapacitado nos haría trabajar aún más. Y eso no es justo. 

- Nos ha costado tanto tiempo y esfuerzo encontrar un tipo perfecto de alumno…, uno reconocido, admirado y envidiado por los demás colegios…, que el ingreso de nuevos niños, sin las características perfectas de nuestros alumnos, podría perjudicar nuestro prestigio. 

- No quiero en mis campamentos de verano, ni en mi Colegio, niños distintos. ¡Que de la educación y diversión de los niños discapacitados, con enfermedades, mala conducta, tímidos, gordos, poco talentosos, con problemas de aprendizaje, familiares, económicos,  o lo que sea, se encarguen otros! Yo quiero conmigo sólo a niños perfectos. 

- Pero tal vez esta sea la oportunidad que tanto he buscado. La de demostrar al resto de la comunidad escolar que el Director Luces está equivocado, que sus ideas ya están obsoletas y que el Colegio Mérito necesita un nuevo Director. Yo creo que ni Sebastián, ni ningún niño como él podrá aprobar las pruebas de admisión. Y yo, personalmente, me encargaré de eso. 
 
    
 
   Luego de una breve pausa, y dejando sus malvados pensamientos, Sombras continuó:
 
    
 
   - Aprovecho para recordar a todos los profesores, que este fin de año se realizarán las elecciones para escoger al nuevo director del Colegio Mérito. Al estar tan enfermo, el Director Luces no podrá ser reelecto como todos los años. Así que quiero usar esta ocasión para levantar mi candidatura a director. 

- Ya todos ustedes conocen mi trayectoria en este colegio, y mi opinión sobre estos pequeños demonios… quiero decir, sobre nuestros queridos alumnos. Ya saben que creo en la educación de calidad,  y en la necesidad de enseñar con la mayor disciplina, mano dura e inflexibilidad con sus travesuras y malos comportamientos.
 
    
 
   La rechifla y los silbidos se hicieron oír. La verdad es que el inspector Sombras no era muy querido entre los alumnos y algunos profesores. Sus constantes malos tratos e injusticias; su idea de que todos los niños deberían ser casi como robots dispuestos a obedecer sin cuestionar; su no respeto por el medio ambiente –que consideraba pamplinas-, y otras cosas por el estilo, eran muy distintas al pensamiento del Director Luces. 

Pero lamentablemente, las ideas de Sombras tenían cada día más seguidores entre profesores y alumnos, por lo que eran una amenaza real para el Director Luces y su proyecto de colegio.  

 
   - Bueno, como Inspector y Director reemplazante, doy comienzo a esta nueva etapa de selección. Cada profesor se hará cargo de un postulante y al final de esta semana, dará su veredicto. Cada uno ya sabe cuál será su niño o niña a cargo.  Mucha suerte.

 
   Minutos más tarde, el inspector Sombras se acercó a Sebastián, que estaría a su cargo en el proceso de postulación.

 
   - Ya, niño, tu hora ha llegado. Yo mismo me encargaré de tus pruebas… y éstas son las instrucciones para la primera. Cada profesor y alumno del colegio Mérito, luce con orgullo un broche que lo acredita como miembro de nuestros campamentos de verano, y del que nunca, por ningún motivo, debe desprenderse. 

- Pues bien, si quieres ser parte de Mérito, debes encontrar tu broche, el que está escondido al interior del colegio. Esa es tu primera misión. Para eso, algún miembro del colegio te podrá dar la clave.  Bueno, tienes todo el día de hoy para encontrarlo. Pero si al finalizar la tarde no lo has hecho -como creo que ocurrirá- tu evaluación será negativa y, obviamente, estarás fuera… ¡Ja ja ja! – dijo Sombras con una gran carcajada-. Ahora ¡a trabajar!
 
    
 
   Catalina se acercó a su hermano para poder guiarlo en su primera prueba. Pero el inspector Sombras exclamó: 

 
   - ¡Catalina!, esta prueba es individual. No puedes acompañar a tu hermano. 

 
   - Pero, Inspector Sombras -respondió Catalina-  ¡eso es muy injusto! 

 
   - Las cosas son así -dijo Sombras-. Si tu hermano quiere pertenecer a nuestros campamentos de verano, deberá competir como todo el mundo ¡Ja ja ja!
 
    
 
   Sebastián, tomó su bastón y tranquilizando a su hermana con un gesto, sacó de su bolsillo su teléfono móvil. Comenzó a apretar botones y activó el GPS, un programa para computadores, móviles y automóviles, en que una persona escribe su punto de ubicación y el de destino, y una voz le indica dónde tiene que ir, si está en la ruta correcta o debe intentarlo nuevamente. 

Con esta herramienta, Sebastián comenzó a caminar por el colegio sin mayores problemas. Gracias al paseo que había dado con Catalina, Nicolás y Rafaela el día anterior, ya había ingresado en su móvil los datos del colegio: edificios, salas, patios, etcétera, y tenía un mapa muy claro de dónde estaba.
 
El Inspector Sombras no podía creer lo que estaba viendo. “¿Pero qué es eso?”, preguntó asombrado, y mientras Catalina le explicaba la tecnología GPS de su hermano, junto a Rafaela y Nicolás se dirigieron a la oficina de la Dirección para seguir la prueba de Sebastián a través de un circuito interno de televisión.                   

 
   ***
 
   
Pasadas las primeras horas, y como era de suponer, Sebastián recorría por milésima vez el colegio… sin encontrar nada. El Inspector Sombras, que observaba todo esto, pensaba silenciosamente: 
 
    
 
   - Creo que estaba en lo correcto: ni la tecnología ultramoderna de ese niño le ha permitido encontrar el broche. 

- Ni nuestros campamentos de verano, ni nuestro colegio (como muchas otras cosas) están preparados para recibir a un niño discapacitado. No existen ni ramplas para sillas de ruedas, ni la señalización necesaria, ni la infraestructura para ciegos u otras discapacidades. Para mejorar esto se necesitarían muchos recursos que prefiero invertir en otras cosas más “útiles”. 

- Lo siento, Sebastián, no es nada personal, pero necesito demostrar al resto de la comunidad lo equivocado que está el Director Luces. Uno de los dos tendrá que ganar, ¡y ese seré yo!  
 
    
 
   Catalina veía a su hermano en problemas y se angustiaba por no poder ayudarlo.
 
    
 
   - No te preocupes, Cata -dijo Nicolás- recuerda que Sebastián debe encontrar a alguna persona que le diga cuál es la clave para encontrar el broche. 

 
   - Si, lo recuerdo -respondió Catalina-. El problema es que en todo este tiempo no he visto a nadie en el cole. ¿Usted sabe dónde está toda la gente, Inspector? 

 
   - No -respondió Sombras, con una pequeña sonrisa en su cara-. Tu hermano tiene muy mala suerte…, mira que hoy justamente no haya nadie en el colegio…, ni un solo profesor…, ni un solo alumno… A eso yo lo llamo mala suerte.
 
    
 
   Lo que los niños no sabían, era que justo a esa hora,  y para evitar que alguien pudiese ayudar a Sebastián, Sombras había citado en el gimnasio a todos los profesores y alumnos del colegio, para organizar los nuevos juegos del campamento. Y, misteriosamente, alguien esperó a que todos estuviesen dentro, para encerrarlos por algunas horas.

 
   - Un plan perfecto -pensó sombras-. Así, Sebastián nunca podrá cumplir la prueba.
 
    
 
   Y era verdad. La primera prueba de Sebastián se estaba transformando en algo muy difícil. 
 
    
 
   Lo que él no sabía, es que no sólo Sombras, Catalina, Rafaela y Nicolás seguían atentamente su búsqueda. Silenciosamente, una persona incógnita también estaba siguiendo sus pasos. 

Luego de muchas horas, Sebastián ya estaba cansado y desmotivado. 
 
    
 
   - Tal vez el Inspector Sombras tenga razón -pensaba-. Quizás no debería estar acá. Quizás tendría que volver a casa y quedarme sólo y aburrido estas vacaciones. Pero esto no es justo, ¡yo sólo quiero divertirme un rato!
 
    
 
   Mientras Sebastián descansaba, desalentado, en las escaleras de uno de los edificios, su misterioso observador se acercó. 
 
    
 
   - Hola, ¿cómo te llamas? 

 
   - Sebastián, estoy postulando a los campamentos de verano. 

 
   - ¡Qué interesante! -respondió el personaje-. Yo soy Osvaldo, el cuidador del colegio, ¿te puedo ayudar en algo?
 
    
 
   - Tengo que encontrar mi broche de Mérito. Lo he intentado todo el día, he dado vueltas y vueltas por el cole y nada.  Ya estoy muy cansado y creo que no lo lograré. 

 
   - Yo no sé si te pueda ayudar. Como te dije, soy sólo el cuidador del colegio, pero no importa cuán perdido creas que está todo…, si te lo propones, con mucho esfuerzo, lo puedes cumplir.

 
   - Tiene razón, en realidad ¡Qué estoy pensando! ¡Ese Inspector Sombras no me la va a ganar! No sabe con quién se ha metido, aún me queda tiempo y lo seguiré intentando hasta encontrar ese famoso broche.  Muchas gracias, don Osvaldo, seguiré buscando el broche, hasta luego.
 
    
 
   - Hasta luego, niño, que te vaya muy bien. Te deseo toda la suerte del mundo.
 
   
Pero las horas pasaban, y nada. 

En la oficina de Sombras, Catalina, Rafaela y Nicolás se preocupaban cada vez más.
 
 
   - Creo que estoy en la razón -dijo Sombras-, siempre supe que Sebastián no sería capaz de pasar ni la primera prueba. 

 
   -¡Eso no es cierto! -respondió Rafaela-, nosotros confiamos en él. 
 
    
 
   -¡Pero sólo queda una hora! -agregó Sombras-. Si en lo que falta, Sebastián no encuentra el broche, estará fuera de Mérito.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el patio del colegio, don Osvaldo se acercó nuevamente a Sebastián que, sin descansar, buscaba y buscaba el broche.  

 
   - ¿Cómo te ha ido Sebastián? 

 
   - Mal, pero sigo intentándolo. 

 
   - Eso me parece muy bien -exclamó don Osvaldo-, ¿pero cómo nadie te ha podido ayudar?

 
   - Es que no he encontrado a nadie -comentó Sebastián-. El Inspector Sombras dijo que si encontraba a alguien, esa persona me podía dar la clave para encontrar el broche. ¿Usted sabe dónde podría haber alguien más? 
 
    
 
   - No lo sé… Sólo sé que el director Luces siempre se pone muy contento al comenzar sus campamentos de verano. Sobre todo cuando toca la campana del colegio, que para él representa el inicio de una nueva época de vacaciones y juegos educativos, ¡su mayor orgullo!

 
   - ¿La campana? ¿Hay una campana? -exclamó Sebastián-, creo que es el único lugar donde no he buscado aún. ¡Ahí debe estar!
 
    
 
   - Sigue tu instinto -dijo don Osvaldo-.  Te deseo mucha suerte.
 
   
Sebastián ingresó en su móvil la palabra “campana”, y recibió las instrucciones para ir directamente a ella. 

Se levantó de las escaleras y caminó hacia el medio del patio donde se encontraba una gran campana. 

Ahí comenzó a buscar desesperadamente el famoso broche. Tanteó en su base de cemento, pero nada. En los fierros que la sostenían, pero nada. En la cuerda que colgaba de ella,  pero nada. 

El tiempo se estaba acabando.

 
   ***
 
    
 
   En las oficinas del Inspector, sus amigos ya perdían las esperanzas. Pero Sombras estaba inquieto. Él sabía que Sebastián ya estaba cerca, pero aún confiaba en que le quedaba poco tiempo, y que no lograría cumplir la prueba. 

Apenas… a unos minutos de terminar, Sebastián hurgueteó al interior de la campana y… ¡por fin!, ahí dentro estaba lo que tanto había buscado.

Nicolás, Catalina y Rafaela, al ver que Sebastián había conseguido encontrar el broche, salieron corriendo de la Dirección para felicitarlo y celebrar su triunfo. 

Todos estaban muy contentos… todos, menos Sombras, que gritaba y gritaba mientras se paseaba por su oficina. 

 
   - ¡¡¡¡Maldición!!!! ¡Casi lo logro! Tenía todo muy bien planeado…, pero quién iba a pensar que ese maldito viejo de Osvaldo, que sólo es un cuidador, le iba a dar la clave correcta a ese pequeño demonio. 

Yo me aseguré de encerrar a todos los profesores y a los mejores alumnos…,  pero no contaba con que ese viejo inservible podía dar con la clave para esta prueba. 

 Al parecer, me equivoqué al no valorar a Osvaldo. Pero esto no se va a quedar así. Esta vez has conseguido superar la prueba, Sebastián, ¡pero sólo esta vez!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 4:
 
   Una fotografía muy especial

 
   
Sebastián esperaba en la oficina del Inspector Sombras para conocer su segunda prueba.  

El Inspector, frustrado por su anterior intento de eliminar a Sebastián, ya le tenía preparado un encargo muy especial… e imposible de lograr.
 
    
 
   - Mira, niño, creo que ayer tuviste mucha suerte con tu primera prueba, pero tendrás que esforzarte aún más para pasar las que siguen. Por el momento, tengo el agrado de darte las instrucciones para la prueba de hoy: tu misión será fotografiarte junto al Señor Mañas. Tú te preguntarás quién es este señor. Pues bien, el Señor Mañas es una de las personas más ricas de nuestra ciudad. Es dueño de muchos negocios y, como supondrás, es un hombre muy ocupado. 

- Todos los años envío a alguno de los postulantes a mi cargo a tomarse una fotografía junto a él, para que conozca nuestro colegio, sus campamentos de verano, y pueda convertirse en uno de nuestros benefactores. Pero, lamentablemente, nadie ha podido lograrlo.
 
    
 
   En efecto, el Señor Mañas era uno de los hombres más ricos de Ciudad del Sol. Todos los años, muchas personas le pedían reuniones para presentarle nuevos proyectos, ideas de inversión, obras de beneficencia, o simplemente pedir dinero.  
 
   
Tanto le pedían, que el Señor Mañas se había convertido en un hombre muy solitario. La sensación de que todo el mundo quería aprovecharse de él, lo tenía muy desilusionado. Sentía que sólo lo valoraban por su dinero. 

Ya casi no salía de su casa, y para espantar a posibles visitantes, vivía en un lugar muy alejado, con guardias que lo vigilaban todo el día, y un grupo de perros feroces capaces de asustar hasta a los más valientes.

Al Director Luces  siempre le había molestado que el Inspector Sombras usara a los niños y niñas postulantes a los campamentos de verano, para contactar al Señor Mañas en busca de su dinero. Pero, como el Director Luces daba total libertad a los profesores para crear las diez pruebas que tenían a su cargo, no podía hacer nada para evitarlo.

Sebastián ignoraba los oscuros planes de Sombras y se preparaba, junto a Catalina, Nicolás, Rafaela y el gato Ovillo, para encontrar la mejor manera de cumplir su meta. 

Para comenzar, encendió su ordenador portátil, adaptado con una tecnología que hablaba: 

 
   - Hola Sebastián -dijo la computadora-, ¿en qué te puedo ayudar? 

 
   Sebastián escribió el nombre del Señor Mañas para buscarlo en internet. En pocos segundos, ya había conseguido la dirección y los teléfonos de sus empresas, y la dirección de su casa. Para pedir una reunión con el señor Mañas, llamó por teléfono a su secretaria personal.

 
   - Buenos días, señorita. Mi nombre es Sebastián Roma y soy postulante a los campamentos de verano del Colegio Mérito. La llamo para poder reunirme con el Señor Mañas, ya que tengo que pedirle un gran favor. 

 
   - Lo siento mucho -contestó la secretaria-, el Señor Mañas es un hombre muy ocupado y no podrá recibirte.

 
   -¡Pero que señora tan pesada! -pensó Sebastián-, qué le cuesta hacerme este favor. Tendré que insistir.  

- Disculpe, señorita, pero es algo muy importante -agregó Sebastián-. Necesito juntarme con él. 

 
   - Lo siento mucho, pero ya te he dicho que es imposible. Además,  estoy muy ocupada, así que tendré que cortarte.

 
   - Creo que esta prueba será más difícil de lo que yo pensaba –se dijo Sebastián, al tiempo que decidía ir personalmente a la casa de Mañas. 

 
   - ¡Pero Ciudad del Sol es muy grande! ¡Y no sabemos dónde queda esa dirección! -dijo Rafaela.

 
   - Eso tiene solución -respondió Sebastián, e ingresando los datos al GPS de su móvil, en unos segundos él y sus amigos ya sabían hacia dónde caminar.
 
    
 
   ***
 
   
Una hora después, Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, llegaron hasta las afueras de la ciudad, donde vivía Mañas. En la puerta de su mansión, Sebastián tocó decididamente el timbre. Luego de unos segundos, salió su mayordomo: 

 
   - Buenos días, niños, ¿en qué los puedo ayudar? 

 
   - Buenos días, buscamos al Señor Mañas para pedirle un gran favor.

 
   - Lo siento mucho -contestó el mayordomo-, el Señor Mañas está descansando y tengo órdenes estrictas de no molestarlo. 

 
   - Pero es algo muy importante -dijo Sebastián-, necesito pedirle un gran favor.

 
   - Ya te he dicho, niño, que el Señor Mañas está descansando. Así que les pido que vuelvan a su casa.

 
   Desilusionados, se alejaron algunos metros de la puerta de la mansión de Mañas, para pensar nuevas ideas y cumplir la tarea.

 
   - Creo que deberemos esperar a que el mayordomo se distraiga y así poder entrar a casa de Mañas hasta encontrarlo -dijo Sebastián. 

 
   - Pero eso es muy peligroso -dijo Catalina.
 
 
   - Tienes razón -agregó Sebastián-, por eso, tú y Rafaela se quedarán afuera. Sólo el Nico y yo entraremos. 

 
   - Pero eso es muy injusto -dijo Catalina-, nosotras también queremos entrar. 

 
   - No -contestó Nicolás-, ustedes deben quedarse afuera para avisarnos si viene alguien. 
 
    
 
   - Muy bien –-dijo Rafaela--, pero tengan mucho cuidado.
 
    
 
   ***

Los cuatro niños y el gato Ovillo, esperaron a que no hubiese nadie cerca, y Sebastián y Nicolás treparon por el muro que rodeaba la casa de Mañas. 

Una vez dentro, sigilosamente, fueron en busca del Señor Mañas. Agachados, avanzaron por el espeso jardín de la mansión. De vez en cuando alguno de los guardias pasaba cerca de ellos y tenían que esconderse…, pero lo estaban consiguiendo. 

 
   - Ya sólo faltan algunos metros, Seba –dijo Nicolás-, espera un poco y lo lograremos. 
 
    
 
   Pero lo que los dos amigos no habían visto, era que además de los guardias que cuidaban la casa, había tres perros enormes, que cuando los vieron, comenzaron a perseguirlos. 

 
   - Coooooooooorreeeeeeee, Seba -gritó Nicolás-. ¡Agárrate de mi hombro y coooooorre!
 
   
Sebastián y Nicolás corrieron tan rápido como pudieron, y con un gran salto, pasaron el gran muro de la casa de Mañas. Fuera de ella, Catalina y Rafaela los esperaban. 
 
    
 
   - ¡¿Qué les pasó?! -dijo Catalina. 

 
   Aún cansados por su huida, respondieron, 

 
   - Perros… perros… perros, ¡muy grandes!
 
    
 
   - ¿Qué? -preguntó Rafaela. 

 
   - Hay tres perros muy grandes dentro de la casa de Mañas -contestó Nicolás-. Nos descubrieron y nos persiguieron… Por suerte pudimos escapar. 

 
   - Bueno, tendremos que pensar un nuevo plan para hablar con el Señor Mañas y pedirle la fotografía -dijo Sebastián.
 
 
   - Sí, pero ya llevamos toda la mañana intentándolo, creo que deberíamos descansar un poco -comentó Rafaela-. Mi mamá nos preparó algunas cosas para comer, así que sentémonos por acá y comamos algo. 
 
    
 
   - ¡Muy bien! -dijo Nicolás, que era reconocido por su buen apetito. 

 
   - ¡Pero qué cosas más ricas! -dijo Catalina. 

 
   En eso estaban, cuando un viejito se les acercó.

 
   - ¿Qué hacen niños? 
 
    
 
   - Buenos días, señor -contestó Sebastián-. Estamos comiendo algo antes de seguir con nuestro trabajo. 

 
   - ¿Y de qué trabajo están hablando, si son sólo unos niños? -preguntó nuevamente el viejito. 

 
   - Estoy postulando a los campamentos de verano del Colegio Mérito, y una de las pruebas es tomarme una fotografía con el Señor Mañas, que vive en esta casa. 

 
   - ¿Y por qué no tocan el timbre y se lo piden directamente? -dijo el viejito. 

 
   - Porque el Señor Mañas es un hombre muy ocupado y no puede atendernos. 

 
   - Debe ser una persona muy mala para no querer atender a cuatro niños tan simpáticos -dijo el viejito. 

 
   - No lo creo -agregó Nicolás-, yo creo él no sabe que lo estamos buscando. Pero como su secretaria y sus guardias no nos dejan pasar, no sabe del favor que necesitamos.

 
   - Pero usted se ve muy cansado, señor -dijo Catalina-. ¿No quiere algo de comer? ¿O un poco de jugo? 
 
    
 
   El viejecito, cuya apariencia era como la de un mendigo, se enterneció mucho con la invitación de los niños.

 
   - ¡Pero cómo van a compartir su comida con alguien que no conocen!

 
   - No importa -agregó Sebastián-, usted parece una buena persona y estaríamos felices de compartir nuestra comida con usted. 

 
   -  Muchas gracias -contestó el viejecito-, los acompañaré un momento. 

 
   Así, el viejecito, los cuatro niños y Ovillo, se quedaron unos momentos compartiendo la merienda. 

 
   -  Mil gracias, niños, muchas gracias por todo. 
 
    
 
   - De nada -dijo Sebastián-, fue muy divertido haberlo conocido y espero que nos encontremos más adelante. 
 
    
 
   - Eso no lo dudes -dijo el viejecito-, estoy seguro que nos veremos otra vez. Les deseo mucha suerte con el Señor Mañas. 
 
    
 
   Diciendo esto, el viejecito se alejó lentamente del lugar, y los cuatro amigos volvieron a planificar cómo entrarían a casa de Mañas, sorteando los perros y los guardias que lo protegían.

 
   - Tengo una idea -dijo Catalina-. ¡Creo que debemos repetir la entrada a casa de Mañas!
 
    
 
   - ¿Pero los perros y los guardias…? -preguntó Nicolás.
 
 
   - Para eso tú y el Seba irán con Ovillo… Él sabrá distraer a los perros, y ustedes sólo deberán preocuparse de los guardias.
 
    
 
   -¿Estás segura que Ovillo puede hacer eso? ¿Si es sólo un gato?–preguntó Nicolás.
 
    
 
   -  Eso déjamelo a mí–contestó Catalina. 

 
   Catalina miró fijamente a Ovillo y le explicó el plan. Ovillo, con mirada atenta, la escuchaba detenidamente… y es que Catalina, desde pequeña, tenía una muy buena comunicación con los animales en general, y con Ovillo, su mascota, en particular.

 
   - Bueno, inténtenlo nuevamente -dijo Catalina.

 
   Sebastián y Nicolás treparon nuevamente por el gran muro que rodeaba la casa de Mañas. Una vez dentro, muy escondidos, caminaron en dirección a la puerta de la mansión. 

Ovillo se les adelantó y fue directamente donde se encontraban los tres grandes perros. Haciéndoles una morisqueta llamó su atención, y los tres perros corrieron en su búsqueda. 

 
   - ¡Este es nuestro momento! -dijo Nicolás-, los perros están preocupados de Ovillo y no hay guardias cerca. Tómate de mi hombro y prepárate, que vamos a correr. 
 
    
 
   En un segundo, Sebastián se tomó del hombro de Nicolás y corrieron lo más rápido que pudieron. Extrañamente, y a diferencia de lo ocurrido en la mañana, no había ningún guardia, así que fácilmente llegaron a la puerta de la mansión. 

Frente a ella, tocaron una gran campana. Segundos después, el mayordomo abrió la puerta. 

 
   - ¿Y ustedes?, ¿qué desean niños? 
 
    
 
   - Necesitamos hablar con el Señor Mañas -dijo Nicolás. 

 
   - Muy bien -contestó el mayordomo-. Pasen, el Señor Mañas los está esperando. 

 
   - Qué extraño -pensaron los niños.

 
   - ¡Pero no se queden parados ahí! Síganme, que el Señor Mañas es un hombre muy ocupado.
 
    
 
   El mayordomo los llevó al interior de la casa de Mañas.  Una vez dentro, los hizo pasar y les indicó una gran puerta: el escritorio de la persona que tanto habían buscado. 
 
    
 
   - Pasen y esperen un momento. 
 
    
 
   Los niños obedecieron y entraron a la habitación, donde había un gran escritorio, con un enorme sillón dándoles la espalda, que no les dejaba ver la cara de la persona que estaba sentada.

 
   - ¿Qué desean, niños? Soy el Señor Mañas y sé que me andan buscando -dijo una voz misteriosa. 

 
   - Mi nombre es Sebastián Roma, y estoy con mi amigo Nicolás. Soy postulante a los campamentos de verano del Colegio Mérito, y una de mis pruebas de admisión es tomarme una fotografía con usted. 

 
   - ¿Y qué les hace pensar que yo haría eso por ustedes? -dijo la voz. 

 
   - Es un favor muy especial. Es muy importante para mí. Lo he buscado todo el día y sólo me queda una hora para cumplir mi prueba… Si no lo logro quedaré eliminado de la postulación.
 
    
 
   Lentamente, el gran sillón de la persona misteriosa comenzó a girar  y… ¡Sorpresa! Su ocupante era el mismo viejecito con quien habían compartido su comida unas horas antes. 

 
   - ¡¿Usted es el Señor Mañas?! -preguntó Nicolás. 

 
   - Sí, y estaré encantado en tomarme una fotografía junto a ti, Sebastián.
 
    
 
   ***
 
   
El Inspector Sombras esperaba en su oficina. Sólo quedaban unos minutos para que se cumpliera el plazo de Sebastián. 

 
   - Muy bien, Sebastián, siempre supe que no podrías pasar esta prueba. Por fin serás eliminado, y yo tendré el camino libre para transformarme en el nuevo Director de Mérito. 
 
    
 
   Mientras Sombras se concentraba en sus pensamientos, y ya se imaginaba como nuevo Director, un lujoso automóvil se estacionó frente al Colegio Mérito. La puerta se abrió, y de él bajaron los cuatro niños, Ovillo, y un señor muy elegante. Con paso firme, caminaron hacia la oficina del Inspector Sombras, y pidieron hablar con él.

 
   - Buenas tardes, Inspector Sombras -dijo el señor muy elegante-.  Soy el Señor Mañas, y vengo con Sebastián Roma a entregarle la fotografía que usted le pidió. 
 
    
 
   El Inspector Sombras no podía creer lo que estaba viendo. El mismo Señor Mañas había ido personalmente a dejar la fotografía.

 
   - Pero no entiendo -preguntó Sombras-. ¿Cómo es esto posible? 

 
   - Desde mi ventana observé todo el día cómo Sebastián y sus amigos hacían lo imposible por contactarse conmigo -explicó el Señor Mañas-. Como usted sabe, soy una persona muy ocupada, pero me llamó la atención la perseverancia de estos niños, así que me disfracé de pordiosero y salí de mi casa para averiguar lo que querían. 

- Ellos, sin saber quién era, se portaron muy bien conmigo, demostrándome que eran unos buenos niños. Me explicaron lo que querían y lo entusiasmados que estaban por encontrarme. Así que acá estamos, cumpliendo la prueba de Sebastián, a quien considero muy capaz para ingresar a sus campamentos de verano. 

- Es más, si todos los niños y niñas de Mérito son como estos cuatro niños, quiero invertir parte de mi dinero en ser benefactor de los campamentos de verano y de su Colegio. Me parece muy interesante su proyecto educativo, y la idea de darles unas buenas vacaciones a los niños de esta ciudad.
 
    
 
   Diciendo esto, el Señor Mañas dio media vuelta, se despidió de los niños, de Ovillo, y se alejó.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 5:
 
   Un partido de futbol
 
   
              
 
   El Inspector Sombras se paseaba desesperado frente a su escritorio. 

Hasta el momento, y pese a todos sus planes, Sebastián había podido superar todas las pruebas. Pero ya estaban en un nuevo día, y ante una nueva oportunidad para derrotar a Sebastián y sus amigos. 

Cuando los niños llegaron a su oficina, Sombras los enfrentó a las instrucciones de su nueva prueba.

 
   - Bien, Sebastián. No sé cómo, pero has llegado a tu tercera prueba…, que creo será la última. Esta prueba es grupal, y consiste en un partido de fútbol. 

- Como sabrás, una de las cosas que valoramos en nuestros campamentos de verano son los deportes… lo que considero un error, ya que sólo la inteligencia es lo que hace grandes a nuestros niños y niñas… pero como el Director Luces es aún -y por el momento- el director de este campamento, pondré esta actividad dentro de tus pruebas. 

- Ya he seleccionado a los niños que serán parte de tu equipo. Para tu tranquilidad, y para que no se diga que soy un hombre injusto, me he encargado de que tu amigo Nicolás juegue contigo.
 
    
 
   Esta noticia puso muy contento a Sebastián: Nicolás era reconocido como uno de los mejores jugadores de fútbol del campamento. 

 
   - Pero no estés tan contento -agregó Sombras-, ya que tu equipo rival, para mala suerte tuya, es la selección de fútbol del colegio. Precisamente en estos días, los chicos se están preparando para el campeonato interescolar, donde han sido campeones los últimos dos años. 
 
    
 
   La noticia desalentó a Sebastián. 

 
   - No te preocupes -dijo Nicolás-, yo me encargaré de preparar bien a nuestro equipo. Conozco a los demás compañeros, y con un poco de entrenamiento y una buena estrategia, podremos salir adelante.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nicolás reunió a los miembros del equipo y comenzaron a preparar su estrategia de juego. 

Pero tenían un “pequeño” problema: la posición en que jugaría Sebastián. 

Lo probaron de delantero, pero no funcionó. 

De mediocampista, pero nada.  

De defensa, tampoco.

Claramente, su discapacidad no estaba facilitando las cosas.

 
   - Creo que el mejor puesto será el de arquero –dijo Nicolás. 
 
    
 
   - ¡Estás loco, Nico! -dijo Rafaela-. ¿Cómo sabrá el Seba cuándo y por dónde viene la pelota?
 
    
 
   - Esa es la parte en que aparecen tú y la Cata -respondió, tranquilamente, Nicolás.
 
    
 
   - No entiendo -preguntó Catalina-, ¿cómo podremos nosotras ayudar a Sebastián, si este juego sólo será de hombres?

 
   - Muy fácil: ustedes dos estarán detrás del arco, y cuando venga la pelota, le gritarán al Seba hacia dónde lanzarse. Por nuestra parte, yo y la defensa, trataremos de impedir que el equipo contrario pueda acercarse y disparar al arco. Como saben, sólo es necesario que empatemos el partido. Sólo si perdemos, Sebastián quedará eliminado. 

 
   - Pero no hablemos tanto y practiquemos las jugadas -continuó Nicolás-. Ustedes, Cata y Rafa, pónganse detrás del arco. Yo le dispararé algunos tiros al Seba, y ustedes le gritan hacia dónde tirarse. Espero que esto resulte, porque es lo único que se me ocurre. 

 
   En lo que quedaba de mañana, Sebastián, Nicolás, Rafaela y Catalina, se dedicaron a practicar tiros al arco. La destreza de Sebastián bajo los tres palos no era nada de buena, por lo que el pronóstico del partido no era de los mejores. 

Mientras Nicolás disparaba el balón desde el punto penal, o de cualquier parte del área, los gritos de Rafaela y Catalina que indicaban “a la izquierda”, “a la derecha”, “por arriba”, “por abajo”, no estaban dando buenos resultados. La pelota siempre terminaba en gol.
              
Sombras, que observaba la escena desde lejos, frotaba sus manos con alegría. Estaba seguro de que su plan, esta vez, daría resultado, y la eliminación de Sebastián sería inevitable 

Pero los cuatro amigos no se daban por vencidos, y practicaron… y practicaron… hasta el inicio del partido.

***

 
   El momento ya había llegado. 

El estadio del Colegio Mérito estaba repleto. Los equipos estaban en la cancha. Once jugadores por lado dispuestos a entregar lo mejor de sí mismos. En la defensa, y como Capitán del equipo blanco, estaba Nicolás. Por el equipo azul, capitaneaba Gonzalo, la estrella futbolística del campamento Mérito. 

Pero lo peor estaba en el círculo central: en el puesto de árbitro estaba el mismísimo Inspector Sombras. Vestido de riguroso negro y con su silbato en la boca, estaba preparado para comenzar el pleito, y ver concretados sus malévolos planes.

***

 
   Sonó el silbato y el partido comenzó. 

Inmediatamente, Nicolás tomó la pelota y se dirigió al arco contrario. Su habilidad con el balón era realmente buena. Se pasó a uno, dos y tres jugadores. Disparó al arco y… la pelota pasó a centímetros del palo. Lamentablemente para el equipo blanco, fuera de la cancha. 

La hinchada del equipo blanco gritaba y saltaba apoyando a sus muchachos. Los simpatizantes del equipo azul no se quedaban atrás. El partido no sólo se jugaba en la cancha, también en las tribunas.    

El encuentro comenzaba muy bien para el equipo de Sebastián, pero no había que cantar victoria. Los jugadores del equipo azul eran muy buenos…y era su turno de atacar. 

Los delanteros del equipo rival tomaron el balón y se dirigieron a toda velocidad hacia el arco de Sebastián. La estrategia de Nicolás era proteger a su arquero. Todos los jugadores blancos se ubicaron fuera del área para, como fuera posible, tratar de quitar la pelota a sus rivales.

El primer tiempo del partido fue un verdadero monólogo: el equipo azul atacaba y atacaba. El equipo blanco defendía y defendía, con todas sus fuerzas. Sólo de vez en cuando el partido cambiaba de rumbo, cuando los jugadores blancos lograban realizar un contragolpe y visitaban el arco rival sin éxito.  

Justo antes de finalizar el primer tiempo, y luego de una serie de buenas jugadas, el centro delantero del equipo azul tomó la pelota desde fuera del área, y pegó un tiro al arco de Sebastián. 

 
   - ¡A la izquierda! ¡A la izquierda! ¡A la izquierda! ¡A la izquierda! – gritaban Rafaela y Catalina.

 
   Sebastián saltó hacia la izquierda, pero lamentablemente para él y su equipo, el balón terminó dentro de su arco. ¡Goooool! El equipo azul marcaba su primer gol, y se ponía arriba en el marcador. 

La hinchada del equipo azul gritaba y saltaba celebrando el gol de sus muchachos. La barra del equipo blanco trataba de reanimar a sus jugadores. Aún faltaba todo el segundo tiempo y cualquier cosa podía pasar.  

El árbitro, es decir, el Inspector Sombras dio por terminado el primer tiempo. Todos al descanso y a retomar fuerzas para la segunda mitad.

En el entretiempo, las caras no eran de las mejores en el camarín blanco.

Catalina trataba de levantar el ánimo de Sebastián, mientras Nicolás pensaba nuevas estrategias para poder meter un gol, y así igualar el marcador. 
 
    
 
   - Muchachos -dijo Nicolás-, debemos hacer todo lo posible para marcar un gol. No nos sirve de nada ir perdiendo, debemos por lo menos empatar el partido. Yo dejaré la defensa y me pondré como centro delantero. Los defensores deben hacer lo imposible por detener al equipo azul, por ningún motivo los dejen tirar al arco. 
 
   
Por su parte, el Inspector Sombras felicitaba al equipo rival. 

 
   - Muy bien, mis muchachos, lo están haciendo muy bien, sigan así ¡Y el triunfo será nuestro!... quiero decir, de ustedes.                             
 
    
 
   ***

Sombras, en su rol de árbitro, hizo sonar su silbato y comenzó el segundo tiempo. 

Las cosas no funcionaban muy distintas a la primera mitad: el equipo azul atacaba y atacaba. Los defensas del equipo blanco, como verdaderos leones, defendían y defendían. 

Pero a mediados del segundo tiempo, una jugada del equipo blanco se produjo en la mitad de la cancha: un defensa le quitó la pelota a un jugador azul, y pegó un tiro a Nicolás que estaba a punto de llegar al área rival… Nicolás paró el balón, evitó a un jugador azul que lo marcaba, giró, y se dirigió a toda velocidad al arco… Se paró…., volvió a correr…, pasó a un jugador…, luego a otro…, a otro…, y quedó frente al arquero rival… Se preparó…, tiró la pelota con todas sus fuerzas…, la pelota pegó en un palo y… ¡Goool! ¡¡¡Goooooooooool del equipo blanco!!!! 

Las cosas se ponían uno a uno, y las posibilidades de Sebastián de continuar con su postulación a los campamentos de verano, estaban de regreso.

Todo el equipo blanco corrió a abrazar a Nicolás. Todo el mundo celebraba.  Tras el arco, Rafaela y Catalina se abrazaban y gritaban el gol de su amigo.  Sombras, con la cara desencajada, corrió al centro de la cancha para aprobar el gol y comenzar nuevamente el partido.

El partido recomenzó. Sólo quedaban quince minutos y Nicolás abandonó su puesto de centro delantero para volver como defensa y evitar la avalancha del equipo contrario. 

Las cosas no se hicieron esperar. Los jugadores azules corrían y corrían, pero la defensa del equipo blanco defendía y defendía. 

El tiempo pasaba, los nervios aumentaban, la hinchada gritaba y todo el mundo estaba expectante por el resultado final. 
 
    
 
   - Tranquilo, Seba, sólo queda un minuto y esto termina -gritó Catalina detrás del arco. 
 
   
Pero el equipo azul volvía a atacar. 

Su delantero, Gonzalo, mostrando toda su habilidad, se pasaba a uno y otro jugador blanco que se interponía por su camino.  Llegó al área…, se pasó a otro… Ya sólo quedaba evitar a Nicolás. Con decisión, Gonzalo trató de esquivarlo pero ¡zás!, tropezó, y cayó al suelo. El árbitro, desesperado, tocó su silbato. 

 
   - ¡Penal! ¡Penal! ¡Penal! -gritaba eufórico Sombras. 
 
    
 
   - ¡Pero si no lo toqué! -respondió, también gritando, Nicolás.
 
    
 
   - ¡Mentira! -dijo Sombras- ¡Eso fue penal!
 
   
Nicolás tenía razón: él no había derribado a Gonzalo. Pero para Sombras, era la oportunidad perfecta para cobrar un penal de último minuto, y aprovechar de expulsar a Nicolás, que tantos dolores de cabeza le había causado durante el partido.

La barra del equipo blanco estaba indignada con el árbitro, pero las cosas ya estaban cobradas.

Nicolás salió de la cancha desilusionado, y fue hacia Rafaela y Catalina, detrás del arco, para poder ayudar a Sebastián. 
 
    
 
   - Tranquilo, Seba -dijo Nicolás-, tú tranquilo, que  nosotros te diremos hacia dónde tienes que tirarte para atrapar la pelota. 
 
   
Gonzalo, como estrella del equipo azul, se preparó en el punto penal. Miró a Sebastián, que estaba esperando bajo los tres palos, tomó vuelo y…

Detrás del arco, Nicolás, Catalina y Rafaela, gritaban a todo pulmón:

 
   - ¡A la derecha! ¡A la derecha! ¡Tírate a la derecha, Seba! 

 
   Sebastián abrió sus brazos y saltó a la derecha. 

La pelota venía a toda velocidad. 

Nicolás, Rafaela y Catalina cerraron sus ojos. 

Sebastián también los cerró. Los dados estaban echados.

La pelota venía directo hacia el lado derecho… y pegó justo, medio a medio, en ¡la cabeza de Sebastián!…, variando su trayectoria hacia fuera de la cancha.

El partido terminó, y los equipos quedaron empatados. 
 
    
 
   Todo el mundo celebraba la entrega de los jugadores, pero también reconocían el mal arbitraje, y pifiaban el trabajo del hombre de negro. 

Los tres amigos corrieron a felicitar a Sebastián. 

 
   - Tuviste mucha suerte -dijo Nicolás-, pero todo vale en el futbol. ¡Felicitaciones!
 
    
 
   ***
 
    
 
   - Esta vez ganaste, pero juro que será la última prueba que superes -murmuró Sombras, antes de salir de la cancha, furioso, y entre abucheos.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6:
 
   De larva a mariposa
 
   

 
   - Creo que deberé tomar medidas más drásticas con el asunto de Sebastián Roma -decía el Inspector Sombras paseándose por su oficina-. Esto de comprobarle a la junta directiva que el Director Luces está equivocado, y que ese maldito demonio no es digno de estar en nuestro colegio no está dando resultados. 

- Gracias a la ayuda de su hermana Catalina, de Nicolás y Rafaela, Sebastián ha podido pasar las pruebas. Tengo que inventar algo en que ni Sebastián, ni sus amigos puedan encontrar la solución…, pero no se me ocurre nada.

 
   Riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing.

 
   - ¿Inspector Sombras?
 
    
 
   - ¿Qué quiere, Patricia?
 
    
 
   - Disculpe, Inspector -contestó Patricia-, llamaron los técnicos sobre el arreglo de los computadores. Como usted sabe, hace unos días que los computadores están malos y los niños y niñas se quejan mucho por ello.
 
    
 
   - Bueno, ¿y que dicen los técnicos? -preguntó Sombras.
 
    
 
   - Dicen que el problema no es tan fácil de solucionar, y que no podrán venir hasta la próxima semana.
 
    
 
   - ¡Maldición! -dijo el Inspector-. Está bien, Patricia, muchas gracias.
 
    
 
   - Es muy importante el asunto de los computadores -dijo el Inspector Sombras mientras seguía paseándose por su oficina-. Si bien la prioridad de los campamentos de verano son los juegos y actividades al aire libre, todos nuestros niños y niñas los utilizan a diario… y si estos técnicos no son capaces de arreglarlo… ¡Eso es! ¡Esta será tu cuarta prueba, Sebastián! Tú y tus amigos tendrán que reparar los computadores del campamento. Tus amigos no son expertos y no sabrán cómo ayudarte. Así que esta vez lograré mi objetivo. ¡Ja ja ja ja!
 
    
 
   ***

 
   Sebastián y sus amigos llegaron a la oficina del Inspector Sombras para recibir las instrucciones de una nueva prueba.

 
   - Hola, Sebastián, ¿cómo has estado? -preguntó el Inspector-. Has llegado puntual como siempre, te felicito. Bueno, tu prueba de hoy es un poco más complicada que las anteriores. Pero no te preocupes, ya que podrás recibir la ayuda de quien quieras. 
 
   
Sebastián, Nicolás, Catalina y Rafaela, quedaron sorprendidos ante el ofrecimiento del Inspector Sombras. Esos gestos de generosidad no eran muy frecuentes en el Inspector, y sólo significaban una cosa: que la cuarta prueba de Sebastián sería muy complicada.
 
    
 
   - Muy bien, Sebastián: hace algunos días los computadores del campamento han sufrido un desperfecto, el que tú y tus amigos tendrán que reparar. Si lo haces, no sólo aprobarás tu cuarta prueba, si no que te transformarás en el ídolo del campamento, ya que nuestros niños y niñas son fanáticos de la computación, y están muy aburridos por no poder usarlos. 

 
   - Pero, Inspector Sombras -dijo Sebastián-, yo no sé mucho sobre arreglos de computadores.
 
    
 
   - Ni nosotros tampoco -dijeron los Nicolás, Rafaela y Catalina.

 
   - Bueno, ya basta de tanto lloriqueo, ¡esa es la prueba y ya está! -gritó el Inspector Sombras-. Ahora síganme, que los llevaré a la sala de computación y tendrán hasta esta tarde para cumplir su prueba. Si no lo hacen, quedarás fuera. 
 
    
 
   Los niños siguieron al Inspector hasta la sala de computación. Mientras caminaban por el patio, Sebastián, sus amigos y el Inspector, vieron a un grupo de estudiantes de Mérito que molestaban y pegaban a un compañero. La víctima era Diego, un alumno del colegio que siempre era foco de burlas, por ser muy tímido y un poco gordito.

El Inspector Sombras pasó por el lado del grupo, sin detenerse. Según su particular modo de pensar, los niños y niñas de los campamentos de verano, y los alumnos del Colegio Mérito, deben ser líderes y personas muy fuertes de carácter, por lo que Diego y su timidez estaban fuera de lo que él quería. En opinión de Sombras, sus compañeros, al molestarlo, sólo le estaban haciendo un favor: el de remecerlo para que Diego reaccionara. 

En cambio, Nicolás y Catalina, al ver lo que estaba sucediendo, corrieron a perseguir a los molestosos. 
 
    
 
   - ¡Cuántas veces les he dicho que no molesten a Diego! -gritaba Nicolás- ¡Métanse con uno de su porte mejor!

 
   - ¡Ya van a ver cuando los alcancemos! -dijo Catalina, que a pesar de su edad y estatura no tenía miedo de enfrentarse con nadie.
 
    
 
   Sebastián y Rafaela se acercaron a Diego. 
 
    
 
   - ¿Estás bien? -preguntó Sebastián.
 
    
 
   -  Sí -contestó Diego. 

 
   - ¿Por qué te estaban molestando? -dijo Sebastián. 

 
   - Por lo de siempre -contestó Diego-, creen que soy un tonto porque no me gusta jugar fútbol, y soy un poco tímido y callado. Yo les he dicho miles de veces a mis padres que no me gustan estos campamentos de verano. No me gustan los juegos ni los deportes. Pero ellos creen que me hace bien jugar y compartir con otros niños. Lo que ellos no saben, es que esos otros niños me molestan todo el día, y que yo prefiero quedarme en casa, sólo. 

 
   - No te preocupes -dijo Rafaela-, esos niños son unos tontos que no se dan cuenta de que todos somos diferentes, de que a todos no nos puede gustar lo mismo, ni podemos ser buenos para todo. Creo que cada uno tiene su propio talento. Y estoy segura de que tú, Diego, eres una gran persona, y debes tener un gran talento. Si quieres, puedes venir con nosotros. Si quieres, podemos ser tus amigos. 
 
    
 
   Las palabras de Rafaela dejaron pensando mucho a Sebastián, no sólo por Diego, también por él mismo. ¿Sería verdad que todos tienen su propio talento? ¿Él también?

 
   - ¡Ya basta de tantas tonterías! -gritó el Inspector Sombras-, dejen que Diego se defienda solo, y vamos a la sala de computación que se acaba el tiempo. 
 
    
 
   La actitud del Inspector ante los golpes que había recibido Diego, no dejó indiferente a los niños. Pero tenían que seguir con la cuarta prueba, e insistieron a Diego para que los acompañara, para que no estuviera solo.

En la sala de computación, el Inspector Sombras dijo a Sebastián: 

 
   - Bueno, acá están los computadores. Tienes hasta el atardecer para arreglarlos. Si no…, ya sabes qué te pasará-dijo riendo, y salió de la sala dejando a Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás, Diego… y Ovillo.
 
    
 
   - Manos a la obra -exclamó Sebastián-, y sacó de su bolso su computadora personal
 
   
Nicolás, Rafaela y Catalina se sentaron en distintos computadores para ver si alguien descubría qué problema podían tener. Pero como ninguno era un experto en el tema, la cosa se veía muy difícil.

Así pasaron toda la mañana: apretando teclas, moviendo cosas, enchufando y desenchufando los computadores…, pero nada. 

La expectación en el campamento crecía. Los niños del campamento Mérito eran muy fanáticos de los computadores, y si Sebastián lograba repararlos, no sólo pasaría su prueba, sino que también se transformaría en uno de los más populares del verano.

Pero el asunto no funcionaba. Al interior de la sala, Sebastián, Catalina, Rafaela y Nicolás discutían sobre qué podían hacer. Ya lo habían intentado todo y sin buenos resultados. 

 
   - ¡Yo ya no sé! ¡Me rindo! -dijo Sebastián desilusionado-. Creo que esta vez el Inspector Sombras ganó.
 
    
 
   - Yo tampoco sé qué hacer -dijo Rafaela.

 
   - Y nosotros tampoco -dijeron Nicolás y Catalina. 

 
   - ¿Qué podremos hacer? -se preguntaban los niños.
 
   
Mientras los amigos discutían qué hacer, Diego trataba de decirles algo, pero como su voz era tan bajita, nadie lo escuchaba. 

El único que se dio cuenta fue Ovillo, quien dio un gran maullido para atraer la atención de los demás. 

 
   - ¿Qué quieres, Ovillo? ¿No ves que estamos ocupados? -dijo Catalina.  
 
   
Ovillo miró fijamente a Diego, quien aprovechó de hablar. 

 
   - Quiero decirles algo -dijo Diego-, yo sé un poco de computación ¿Me dejan probar si puedo reparar los computadores?
 
    
 
   - Por supuesto -dijo Sebastián, ya resignado a su fracaso-. Son todos tuyos.
 
   
Diego se sentó frente a un computador y su cara se transformó. Si bien era muy tímido, su pasión por los computadores le hacía ser, frente a estos aparatos, una persona muy segura de sí misma. 

Desde aquel instante, ya casi ni se le vieron las manos a Diego. Se paraba, se sentaba, enchufaba un computador, desenchufaba otro, se metía a internet, se conectaba con sus amigos virtuales, realizaba videoconferencias, preguntaba quién sabe qué y a quién por facebook, twitter, chat y messenger. 

Sus ojos se le salían de la cara, se ponía los lentes y luego se los sacaba, se paraba, se sentaba, recibía un correo electrónico… 

Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, no podían creer lo que estaban viendo. Hace unos segundos Diego era una persona tímida, y ahora, frente al computador, era un niño seguro de sí mismo, con actitud, con personalidad, y capaz de solucionar problemas.

Luego de un par de horas, en que Diego trabajaba y trabajaba en los computadores, y cuando sólo faltaba una hora para que se cumpliera el plazo final de la prueba de Sebastián, Diego paró su trabajo, se dio media vuelta y, mirando a sus nuevos amigos, dijo: 

 
   - Creo que ya está listo, probemos los computadores. Vayan a llamar al Inspector Sombras, yo me quedaré con Sebastián para explicarle lo que tiene que hacer. 
 
   
Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo corrieron a llamar al Inspector Sombras.

En unos minutos, no sólo el Inspector Sombras estaba en la sala de computación con Sebastián y sus amigos, sino que también, a través de los grandes ventanales, todo el campamento estaba muy pendiente de los resultados de la prueba. 

El Inspector Sombras dio la orden para que encendieran los computadores. 
 
    
 
   Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo se miraban entre sí, preguntándose si los esfuerzos de Diego resultarían. 

Sebastián, muy nervioso, estaba frente a los computadores. 

Diego, desde un rincón observaba todo.
 
    
 
   - Ya pues, Sebastián, no tengo todo el día para esperarte, y tu tiempo se acaba -dijo el Inspector Sombras. 
 
   
Sebastián, lentamente, se acercó y encendió uno de los computadores. 

Toda la sala de computación se iluminó. No sólo se encendió el computador de Sebastián, sino todos los del colegio. Y en cada uno lucía, como fondo de pantalla, una foto del Inspector Sombras sin su peluquín, junto a otra de Sebastián y sus amigos que decía: “¡Lo logramos!” 

Y es que Diego no sólo había reparado todos los computadores…, también los había conectado en red, y descargado nuevos juegos para sus compañeros. Además, había dejado un pequeño regalo para Sebastián: había instalado su programa especial para personas ciegas en todos los computadores del colegio.

 
   El Inspector Sombras, incrédulo ante lo que estaba viendo, pero resignado a un nuevo triunfo de Sebastián y sus amigos, se retiró furioso.
 
    
 
   Fuera de la sala, todos los niños y niñas del campamento Mérito gritaban y felicitaban a Sebastián.
 
 
   - ¡Viva Seba, eres lo máximo!  

 
   - Tranquilos -dijo Sebastián-, esta era mi prueba, pero no fui yo el que reparó los computadores. Así que tienen que estar alegres, pero deben felicitar a otra persona.
 
   
Todos los niños y niñas del campamento miraban y miraban para saber quién había sido la persona que había reparado los computadores. Miraban a Nicolás… a Catalina…. a Rafaela. 
 
    
 
   - A quien tenemos que felicitar y agradecer por todo esto es a Diego -aclaró Sebastián. 
 
    
 
   Todo el campamento se quedó en silencio. No sabían cómo reaccionar. Siempre lo habían molestado y menospreciado, pero hoy, Diego se había transformado en el héroe de la jornada. 

El silencio cundía, hasta que a lo lejos se escuchó: “¡Viva Diego, eres genial!”

Todos los niños y niñas se acercaron y tomaron en sus hombros a Diego. Incluso aquellos que horas antes lo estaban molestando, se sumaron al paseo de Diego por todo el campamento, felicitándolo. 

La cara de felicidad de Diego iluminaba todo el campamento. Por fin sus compañeros no lo molestaban. Por el contrario, era el más popular de todos. 

 
   ***

 
   Aún en la sala de computación, Sebastián le dijo a Rafaela: 

 
   - Tenías razón, Rafaela, todas las personas son distintas y cada uno tiene su talento. 

 
   - Si -contestó Rafaela-, lo importante es atreverse y demostrarlo. Pero lo fundamental es valorar a las personas tal como son. Mira a Diego, hace unas horas todos creían que era un tonto, porque era un poco más gordito y tímido que el resto. Pero ahora, es el rey del colegio.

 
   - Eres muy inteligente, Rafa -dijo Nicolás.
 
    
 
   - No -contestó Rafaela-, lo inteligente es reconocer en las personas su talento.
 
   
Sebastián, una vez más, quedó muy pensativo con las palabras de Rafaela, y tomando su mano le preguntó: 

 
   - ¿Pero tú crees que todo el mundo puede lograr lo que se propone?
 
    
 
   - Si -contestó Rafaela-, creo que todo el mundo puede hacerlo si se lo propone. ¿Pero por qué lo preguntas, Seba? 
 
    
 
   - Por nada -mintió Sebastián.
 
    
 
   ***

 
   Camino a casa, Catalina notó que su hermano está muy callado y con cara de preocupación.

 
   - ¿Qué pasa Seba? Te noto preocupado. 
 
    
 
   - Nada, hermanita. Es que hay algo que me está rondando en la cabeza luego de la prueba de hoy. 

 
   - ¿Qué es? -preguntó Catalina 
 
    
 
   - ¿Tú crees que lo que dijo la Rafa es cierto? Me refiero a que todos tenemos la posibilidad de cumplir nuestros sueños si nos lo proponemos...
 
    
 
   - Yo creo que sí -respondió Catalina-. Pero para eso se necesitan muchas ganas y esfuerzo. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    
 
   - Por nada -contestó Sebastián-. Una última cosa -agregó- ¿Incluso crees que yo podría cumplir mis sueños? Bueno… si los tuviese… 
 
    
 
   - ¡Por supuesto que sí, hermanito! ¡Sobre todo tú! Eres una persona muy especial, y si te lo propones, puedes lograr cosas que ni siquiera tú te imaginas. 

Luego de esa pequeña conversación, los hermanos Roma y Ovillo continuaron el camino a su casa. Necesitaban descansar y recobrar fuerzas para la prueba de mañana. 
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 7:
 
   La casa embrujada

 
    
 
   - ¡Esto  ya se está transformando en algo personal! -rezongaba el Inspector Sombras mientras se paseaba furioso en su oficina- ¡Ese niño no me la va a ganar! No es posible que hasta el momento no haya sido capaz de impedir que apruebe. Algo estoy haciendo mal… ¡Tengo una idea! Revisaré la ficha de Sebastián y sus amigos, para encontrar qué cosas no les gusta hacer y así, en esta prueba, los enfrentaré a lo que más odian… ¡Es un plan perfecto! 

 
   El Inspector Sombras fue a su escritorio y sacó de un montón de papeles las fichas de los niños. Su idea era diseñar una prueba a la medida de sus miedos y dificultades.

 
   - Muy bien -dijo Sombras-, por estas fichas veo que, como a todos los niños, les asusta lo desconocido y la oscuridad. Esto es muy interesante. Creo que esta información me puede servir de mucho. Mi “querido” Sebastián, te haré una prueba que a ojos de todos será muy fácil… pero sólo tú y yo sabremos que será imposible de superar… ¡Y yo me encargaré de eso! ¡Manos a la obra!

 
   Una hora más tarde, Sebastián llegó a la oficina del Inspector Sombras junto a Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, para recibir las instrucciones de esta nueva prueba.
 
    
 
   - Hola, querido niño -dijo el Inspector Sombras irónicamente-, ¿cómo has estado? Te felicito por tu desempeño hasta el momento. La prueba de hoy es muy fácil, y creo que un grupo de niños tan inteligentes y valientes no tendrán problemas en superarla. Bueno, esto es muy sencillo, tendrán que pasar una noche entera en la casa abandonada que se encuentra en la Avenida Misterios. 

 
   - ¡Queeeé! -dijo Rafaela-, ¿se refiere a la casa embrujada?
 
    
 
   - Pero, Rafaela -dijo el Inspector Sombras-, tú eres una niña muy inteligente y no harás caso a gente ignorante que anda diciendo esas cosas. 

 
   - Pero, Inspector Sombras, todo el mundo sabe que en las noches pasan cosas muy extrañas en esa casa -dijo Nicolás. 

 
   - ¡Ya basta! -exclamó furioso el Inspector Sombras- la prueba de Sebastián es esta. Y si ustedes, sus amigos, son unos cobardes que creen todo lo que se dice por ahí, ¡tendrá que ir solo!  ¡Se acabó! ¡Ya he dicho la prueba! ¡Tendrán que estar allá al anochecer! Y ahora, déjenme sólo que estoy muy ocupado.
 
   
Los cuatro niños y Ovillo salieron de la oficina de Sombras. 

 
   - Esa casa está embrujada ¡Está embrujada! -decía Nicolás. 

 
   - Esta prueba sí que está difícil -agregó Catalina. 

 
   - Pero no debe ser tan terrible -contestó Sebastián, un poco asustado por las palabras de sus amigos-, tal vez el Inspector Sombras tenga razón y sólo sean habladurías de la gente. 

 
   - No lo sé -dijo Rafaela-, pero no te preocupes, Seba, nosotros somos tus amigos e iremos contigo… aunque tengamos miedo… 
 
    
 
   ***

 
   Cerca del anochecer, los cuatro niños más Ovillo, llegaron a la casa abandonada.

 
   En ese preciso minuto, y como una bienvenida escalofriante, un enorme relámpago iluminó la casa… seguido de un ensordecedor trueno
 
 
   - ¿Están seguros de lo que vamos a hacer? -preguntó Nicolás. 

 
   - Sí -contestó Sebastián-, ya, no tengan miedo. Vamos a entrar.
 
   
La casa abandonada era muy grande y muy antigua. Hacía muchos años que ahí ya no vivía nadie. Los rumores decían que su último habitante había muerto en extrañas circunstancias, y que una maldición espantaba a todos quienes quisieran habitarla. 

Una vez dentro, Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo se prepararon para pasar una de las noches más largas de su vida. 

Para distraerse un poco, llevaban juegos, comida, y sacos de dormir… por si en algún momento podían -y se atrevían- a cerrar los ojos y descansar.

 
   - Muy bien, chicos, ya estamos dentro -dijo Sebastián-, no debemos tener miedo. Yo creo que lo mejor que podemos hacer es explorar un poco la casa. ¿Qué les parece? -preguntó, en el mismo momento en que se apagaron todas las luces. 
 
    
 
   Los cuatro niños saltaron de miedo y se abrazaron muy temblorosos. 

 
   - ¿Qué fue eso? -preguntó Rafaela. 

 
   - Creo que se apagaron las luces de toda la casa. ¡Qué susto! -contestó Catalina. 

 
   - No sean cobardes -dijo Sebastián-, Ovillo y yo iremos a explorar un poco.
 
    
 
   - Pero Seba, ten mucho cuidado -dijo Catalina-. Mientras tanto, el Nico podría ir a ver dónde se puede arreglar la luz.

 
   - ¿Queeeeeé? -dijo Nicolás-, yo… este… mmm… 

 
   - ¡Nada, Nico! -dijo Catalina-, yo traje una linterna por si pasaba esto, así que acá la tienes.
 
    
 
   Nicolás tomó la linterna y fue a revisar dónde podía estar el desperfecto de la luz. 

Mientras, Catalina y Rafaela, comenzaron a preparar algunos juegos y comida. Luego de unos minutos Nicolás gritó: “¡Ya encontré el desperfecto!”, y volvió la luz.

 
   - ¡Muy bien,  Nico! -contestó Catalina. 
 
    
 
   En ese momento Sebastián también volvía de su exploración por el segundo piso de la casa. 

 
   - Arriba no hay nada de que temer. Sólo encontramos muebles viejos y mucho polvo.
 
    
 
   - Bien, ahora que volvió todo a la normalidad, ¿qué les parece si jugamos a algo? -preguntó Rafaela. 

 
   - Muy bien -contestó Sebastián- ¿Qué se te ocurre?
 
    
 
   - Buuu, buuu, buuu. Niños entrometidos, váyanse de acá antes de que les pase algo muy maaaaaaloooooo!- se escuchó de repente, fuerte y claro, desde el segundo piso de la casa.

 
   - ¿Qué fue esooo? -preguntó Sebastián. 

 
   - Nooo looo seeeé -contestó Rafaela-, y no sé si quiera ir a averiguarlo. 

 
   - Creee-oo que viene del segundo piso -dijo Nicolás. 

 
   - Qué extraño -dijo Sebastián- yo revisé el segundo piso hace algunos minutos y no había nadie. 
 
    
 
   - ¡Nadie vivo, querrás decir! -exclamó Catalina. 
 
    
 
   - Buuu, buuu, buuu. Váyanse de aquí pequeños demonios, ¡o lo pasarán muy mal! -dijo nuevamente la voz misteriosa. 
 
    
 
   Los niños salieron corriendo fuera de la casa, pero una vez en el patio no pudieron salir: la puerta estaba atorada. 

 
   - No sé ustedes, pero yo no vuelvo a entrar a esa casa -dijo Nicolás.
 
    
 
   - Yo tampoco -agregó Rafaela.
 
    
 
   - Y yo menos -dijo Catalina.

 
   - ¡Vamos! No tengan miedo -dijo Sebastián-. Acá hay algo que me parece muy extraño. 

 
   - ¿A qué te refieres, Seba? -preguntó Catalina. 
 
    
 
   - No lo sé aún -contestó Sebastián-, ¡pero lo averiguaré! 
 
    
 
   Luego de unas horas esperando en el patio, y al ver que nada extraño ocurría, los niños decidieron entrar nuevamente a la casa. 

 
   - Creo que para pasar la noche más rápido, deberíamos comer algo -dijo Catalina. 
 
    
 
   - Muy bien pensado -contestó Nicolás- ¡Qué gran idea! 
 
   
Pero la luz volvió a fallar y la voz misteriosa apareció nuevamente: 

 
   - Buuu, buuu, buuu. ¡Pequeños demonios desobedientes! ¡Váyanse de aquí, si no quieren que me enoje de verdad!            
                                        
 
   Los niños saltaron nuevamente de miedo…

 
   - Hay algo que me parece muy extraño en todo esto… -comenzó a decir Sebastián. 
 
    
 
   - ¡Cómo no va a ser extraño! -chilló Nicolás-. Estamos en una casa ¡con un fantasma!… y yo no me quiero quedar a conocerlo.
 
    
 
   - Un momento -dijo Rafaela-, sólo quedan unas pocas horas para que amanezca. No tenemos que irnos, o el Seba quedará reprobado. 
 
    
 
   - Bien -contestó Nicolás-, ¡pero yo me quedo acá y no voy a ninguna parte! 

 
   - Espérenme aquí -dijo Sebastián, aún pensativo- yo subiré con Ovillo al segundo piso…, tengo una sospecha. 

 
   - ¡Por ningún motivo! -dijo Catalina-. Tú y Ovillo se quedan acá con nosotros hasta que amanezca. 
 
    
 
   - Tranquila, hermanita -dijo Sebastián-, créeme lo que te digo. 
 
   
***
 
    
 
   - Muy bien, Ovillo, tienes que  estar muy callado -dijo Sebastián. 
 
   
Sebastián y Ovillo estaban en el segundo piso de la casa, agazapados para no ser descubiertos. Así, escondidos, se paseaban por las distintas habitaciones… 

De pronto, al entrar a una de las piezas, encontraron al “fantasma”. ¿Y quién era el “fantasma”? Pues no era otro que el Inspector Sombras, que había planeado los cortes de luz, los ruidos y la voz misteriosa para asustar a Sebastián, Catalina, Rafaela y Nicolás.  
 
    
 
   Desde su escondite los había visto escapar al patio y temblar de miedo… ¡su plan estaba resultando! ¡Por fin eliminaría a Sebastián!  Sombras estaba feliz.

 
   - Pero qué niños tan tontos, miren que pensar que en esta casa hay fantasmas. ¡El único fantasma que hay acá soy yo!  Sólo me queda una hora para que amanezca. Yo creo que con un apagón más, y otra aparición de la voz misteriosa, esos pequeños demonios saldrán corriendo. Sebastián estará fuera del campamento y el puesto de nuevo Director de Mérito será mío. ¡Pero qué inteligente soy! -decía, riendo, el Inspector Sombras.

 
   Sebastián y Ovillo salieron del lugar sin que el Inspector Sombras los viera. 

Una vez en el primer piso, Sebastián informó, en voz muy baja, a sus amigos: 

 
   - Shhhh… escuchen: ¡lo descubrí, lo descubrí!
 
    
 
   - ¿Qué descubriste? -preguntó Nicolás. 

 
   - Es el Inspector Sombras… ¡el Inspector Sombras! -dijo Sebastián. 

 
   - Tranquilo, Seba, explícanos todo desde el comienzo. 
 
   
Sebastián reunió a sus amigos y les contó todo lo que había descubierto en su última exploración.

 
   - Pero qué malvado es ese Inspector Sombras -dijo Catalina-, vamos inmediatamente al segundo piso para encararlo. 

 
   - Un momento, hermanita -dijo Sebastián-, creo que deberíamos darle un poco de su propia medicina, ¿no les parece?  Una broma que no olvide jamás. 
 
    
 
   - Creo que es una muy buena idea -dijo Rafaela-, hagámosle pasar el susto de su vida por todas sus fechorías. 

 
   - Bueno, el plan es el siguiente -continuó Sebastián- tenemos que hacernos pasar nosotros por un fantasma y darle un gran susto.
 
    
 
   - ¡Tengo una idea! -dijo Nicolás-. La Cata y yo buscaremos una sábana  y la amarraremos a unas cuerdas. Luego, subiremos al segundo piso y la colgaremos del techo, y cuando ustedes hagan una señal, la moveremos e iluminaremos con nuestras linternas para que Sombras crea que es un fantasma. 

 
   - ¡Genial! -dijo Sebastián y continuó-.  En ese instante, Ovillo se dejará caer en un techo de latas que queda justo fuera del escondite del Inspector, y su caída sonará igual que un trueno. Y la Rafa se encargará de apagar todas las luces de la casa, mientras yo utilizaré un programa que tengo en mi computadora, que disfraza las voces, y le hablaré a Sombras como el mejor de los fantasmas.   ¿Están todos de acuerdo?
 
    
 
   - ¡Siiiii! -contestaron los niños-, estamos preparados. 

 
   - Estas pruebas de admisión ya se han transformado en algo personal -pensó Sebastián-. Ya verá, Inspector, que usted no es el único que sabe hacer bromas. Yo también le enseñaré algunos truquitos.
 
    
 
   ***      

El Inspector Sombras, en su escondite del segundo piso de la casa abandonada, estaba listo para otra de sus fechorías. 

 
   - Muy bien, acá va otro trueno -dijo Sombras tomando un martillo y una gran lámina de lata-. Luego desconectaré la luz, y esos pequeños demonios saldrán corriendo tan rápido que no se les verán ni los zapatos.
 
    
 
   Pero antes de que pudiera moverse, todas las luces de la casa se apagaron de una sola vez, seguidas de un extraño ruido proveniente del exterior del escondite del Inspector… un ruido tenebroso como si fuese un gran trueno. 
 
    
 
   - Pero qué extraño ¡Qué ruido tan raro es ese! ¡Y no soy yo!  -pensó el Inspector Sombras-. Pero no importa, seguiré con mi plan.

 
   En ese instante, en el dintel de la puerta, un resplandor blanco que flotaba justo frente al Inspector, exclamó:
 
    
 
   - ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO SOMBRAS? ¿NO TE DA VERGÜENZA TRATAR DE ASUSTAR A ESOS POBRES NIÑOS? 

 
   - ¿Qué es esoooo? -se preguntó el inspector incrédulo.

 
   - SOY EL FANTASMA DE LA CASA EMBRUJADA, Y ESTOY MUY, PERO MUUUY,  ENOJADO CONTIGO -agregó la misteriosa aparición.
 
   
El Inspector Sombras salió de su escondite gritando: 

 
   - ¡Auxilio, auxilio! ¡Un fantasma! ¡Auxilio! ¡Ayúdenme por favor!  

 
   Bajó rápidamente las escaleras de la casa, y salió corriendo y gritando, mientras los niños y Ovillo se reían del susto del Inspector, y celebraban lo bien que les había resultado su plan.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 8:
 
   La verdad ante todo


 
   De pie frente al Inspector Sombras, Sebastián esperaba para saber cuál sería su prueba número seis.

 
   - Sebastián -dijo el Inspector Sombras-, para que no creas que soy una mala persona, ni pienses que estoy en tu contra, he diseñado una prueba muy fácil. Lo único que debes hacer, es responder unas pequeñas preguntas que te estarán esperando en un lugar que deberás descubrir. Cuando resuelvas las preguntas, yo las leeré y te evaluaré. ¿Te das cuenta de que no soy una mala persona como piensan algunos?

- Bueno -continuó Sombras-, el lugar donde están escondidas las preguntas es el favorito de todos los niños y niñas del campamento Mérito. Un lugar donde pueden conversar y comer cosas muy ricas luego de una larga jornada de actividades. Si ya adivinaste puedes ir, mi querido niño. Mucha suerte.

 
   La adivinanza de Sombras era muy fácil. Sospechosamente fácil, en opinión de Nicolás, Catalina y Rafaela. 
 
    
 
   La respuesta era la cafetería. Ahí era donde los niños y niñas del campamento descansaban luego de cada juego, y aprovechaban de conversar, distraerse y comer su colación.
 
    
 
   - Tal vez el Inspector Sombras no es tan malo como nosotros pensamos  -dijo Rafaela-, y ya se dio cuenta de que Sebastián es un buen niño y que será un aporte para nuestro campamento. 
 
    
 
   - No estoy tan seguro -dijo Nicolás-. Nosotros conocemos a Sombras, y  NUNCA tiene gestos de bondad.

 
   - No seas desconfiado, Nico -agregó Catalina-. Tal vez cambió, y quiere ser una buena persona… o quedó muy asustado luego de nuestra “broma” de la casa embrujada. Vamos, démosle una oportunidad. 

 
   Los cuatro amigos caminaron hacia la cafetería donde, efectivamente, estaba el sobre con las preguntas para Sebastián.

 
   - ¡Te das cuenta Nico! -exclamó Rafaela-, acá están las preguntas. Tal vez el Inspector Sombras sí ha cambiado. 
 
    
 
   - Ya, no sigamos pensando en Sombras -dijo Sebastián-. Leamos las preguntas para salir rápido de esta prueba.
 
    
 
   ***

En su oficina, el Inspector Sombras se paseaba hablando en voz alta.

 
   - Ahora te quiero ver, Sebastián. Tal vez las preguntas que te di son muy fáciles… peeeero… una es IMPOSIBLE de contestar, pues yo soy la única persona en el mundo que sabe la respuesta. ¡Ja ja ja ja ja!
 
    
 
   - Pero ese no será tu problema -agregó-. Cuando estés listo, cambiaré tu hoja de respuestas por una que yo mismo he preparado con todas las respuestas correctas. Cuando llegues, te leeré mi hoja, y te felicitaré por tu desempeño… y cuando me agradezcas y celebres con los pequeños demonios de tus amigos, diré que mentiste y quedarás eliminado ¡y fuera de este campamento! ¡Ja ja ja ja! 
 
    
 
   - Nuevamente, ¡un plan perfecto! -se decía Sombras-. Todos los niños son unos mentirosos, estoy seguro de eso, y si ven una oportunidad de aprobar, aunque sea por un error, caerán en la tentación… y ese será MI momento de celebrar.

 
   ***
 
    
 
   En la cafetería, los cuatro amigos leían atentamente las preguntas preparadas por el Inspector Sombras.
 
 
   - Muy bien -dijo Rafaela-, acá va la primera pregunta. “¿Cuál es el nombre del director y fundador del Colegio Mérito?”

 
   - Muy fácil -contestó Sebastián-, es el Director Luces. 
 
    
 
   - Muy bien -agregó Rafaela-, escribiré la respuesta.

 
   - Acá va la segunda: “¿Por qué nuestro colegio hace los campamentos de verano?”

 
   - Muy fácil -contestó Sebastián-, para que los niños y niñas de Ciudad del Sol puedan divertirse y aprender al mismo tiempo. 

 
   - Muy bien,  Seba -agregó Catalina. 
 
    
 
   - Escribiré la respuesta -dijo Rafaela.

 
   - Acá va la tercera: “¿Por qué el Colegio Mérito es el mejor de la ciudad?”

 
   - Muy fácil -dijo Sebastián-, porque sus alumnos son buenos deportistas, cuidan la naturaleza, son ecológicos, desarrollan sus habilidades y son respetuosos con los demás. 

 
   - Muy bien -dijo Nicolás. 

 
   - Escribiré la respuesta -dijo Rafaela.
 
    
 
   - Esta es la última -dijo Rafaela, y al leerla, su sonrisa desapareció.
 
    
 
   -¿Qué te pasa, Rafa? -preguntó Catalina.
 
    
 
   - Creo que estábamos equivocados con Sombras y esta es una de sus muchas trampas… escuchen esta pregunta: “¿Cuál es el segundo nombre del Inspector Sombras?
 
    
 
   - ¡¿Qué?! -preguntó Nicolás sorprendido. 

 
   - ¿Qué clase de pregunta es esa? -agregó Catalina- Yo sólo sé que su nombre es Luis Sombras, pero su segundo nombre nadie lo sabe.
 
    
 
   - No se preocupen -agregó Sebastián-, alguien en el campamento debe saberlo y tendremos que averiguarlo.
 
    
 
   Rápidamente los cuatro amigos se dirigieron hacia la oficina de Patricia, la secretaria de la Dirección del colegio, pues si había alguien en Mérito que sabía todo sobre sus profesores y alumnos, era ella. 
 
En la Dirección, y tras asegurarse de que el Inspector Sombras no estaba merodeando por ahí, Sebastián se acercó a la secretaria: 
 
    
 
   - Buenos días, Patricia, ¿cómo ha estado? 

 
   - Muy bien. ¿Y ustedes niños? ¿Qué los trae por acá?

 
   - Queremos hacerle una pregunta. ¿Usted sabe cuál es el segundo nombre del Inspector Sombras? 
 
    
 
   - Pero qué preguntan tan extraña -dijo Patricia-. No, no tengo idea -afirmó-. Déjenme ver en el computador… No, no hay nada niños, lamentablemente no tengo esa información, lo siento mucho. 
 
    
 
   - ¿Y dónde podríamos averiguarlo? -preguntó Catalina. 
 
    
 
   - Pues no lo sé -respondió Patricia-, probablemente esa información esté en la oficina del Director Luces, pero el Inspector Sombras, que es su reemplazante, me tiene prohibido entrar.  Lo siento mucho.
 
   
Desilusionados, los niños salieron de la oficina.
 
    
 
   - Esta es la trampa que nos tenía Sombras -dijo Sebastián-. Será imposible tener esa información para el atardecer. 

 
   - Tengo un plan -dijo Rafaela-, esperemos que Patricia salga, entramos muy calladitos a la oficina de Sombras y vemos qué podemos averiguar ahí.
 
    
 
   - ¡Muy bien pensado, Rafaela! -dijo Catalina.
 
   
Esperaron algunos minutos, y cuando Patricia salió del edificio de la Dirección, los cuatro amigos entraron a la oficina del Inspector. 

Una vez dentro, revisaron todos los papeles de los cajones, estantes y archivadores… pero no encontraron nada. En el campamento no existía esa información.  Cuando estaban a punto de dar por terminada -y fracasada- su búsqueda, Nicolás exclamó: 

 
   - ¡Miren! En este papel está la dirección de la casa de Sombras, ¿qué les parece si vamos para allá y le preguntamos a alguien de su familia? 
 
    
 
   - ¡Muy bien! -dijo Rafaela-. Y ahora salgamos rápido de aquí, que parece que viene alguien. 
 
   
Efectivamente, el Inspector Sombras se acercaba a su oficina, silbando una  alegre canción: sus planes de eliminar a Sebastián de los campamentos de veranos, iban por muy buen camino. 
 
    
 
   Tan feliz estaba Sombras con sus pensamientos, que ni siquiera notó cuando cuatro pequeñas sombras salían a escondidas desde su oficina. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   - ¡Miren! -dijo Catalina-, esta es la dirección. 
 
    
 
   - Qué casa tan extraña -dijo Rafaela-. Es muy  vieja y oscura. Y parece que nadie vive aquí. 
 
    
 
   - Bueno, toquemos a la puerta y veamos quién nos atiende -agregó Nicolás. 
 
   
Sebastián golpeó la puerta, pero nadie respondió. 
 
    
 
   Lo intentaron muchas veces, pero nada.  

 
   - Acá hay una ventana abierta -dijo Catalina-, entremos para ver si podemos averiguar algo.
 
   
Los cuatro amigos entraron por la ventana. Una vez dentro se pasearon por la casa que, efectivamente, estaba abandonada, muy sucia y desordenada. 
 
    
 
   Miraron en las habitaciones, pero nada. 
 
    
 
   En la cocina, pero nada. 
 
    
 
   En el comedor, pero nada. 
 
    
 
   Lo único que les llamó la atención fue una fotografía sobre un mueble, donde aparecían un hombre, una mujer y dos niños pequeños. 

 
   - ¡Es Sombras! –dijo Rafaela.

 
   - ¿Pero con quién? No sabía que el Inspector era casado, ni que tenía hijos -dijo Catalina.
 
    
 
   - Bueno, salgamos de acá -dijo Nicolás-, no encontramos nada de lo que andábamos buscando. 
 
   
Fuera de la casa de Sombras, Rafaela tuvo una idea:
 
 
   - ¿Qué tal si le preguntamos a algún vecino? Quizás alguien sabe algo.
 
    
 
   Sebastián y sus amigos tocaron la puerta de la casa del lado. 

 
   - Buenos días -dijo Sebastián. 
 
    
 
   - Buenos días -contestó una señora. 

 
   - Somos un grupo de encuestadores y necesitamos saber alguna información sobre la persona que vive en la casa de al lado.
 
    
 
   - Ustedes se refieren al señor Sombras -contestó la vecina-. Es un hombre muy extraño -agregó-. Sé que trabaja en un colegio, llega muy tarde y nunca sale de su casa. Quizás sea tan extraño por lo del accidente -afirmó.
 
    
 
   - ¿Qué accidente? -preguntó Catalina.
 
    
 
   - Hace muchos años, el señor Sombras vivía en su casa con su esposa y sus dos hijos pequeños. Eran muy felices, siempre se les veía jugando y conversando con sus vecinos. 
 
    
 
   - ¿Y qué sucedió? -preguntó Sebastián. 
 
    
 
   - Un día -contó la vecina-, salieron a un paseo de fin de semana, y tuvieron un grave accidente automovilístico: su coche chocó con un camión. En el accidente, murieron su esposa y sus hijos. Desde ese momento, el señor Sombras nunca volvió a ser el mismo. 

- En un comienzo –continuó- el señor Sombras estaba como un loco. Se encerró en su casa y no salió de ahí por un largo tiempo. Luego se transformó en un hombre huraño, triste y malas pulgas. 

- Yo lo entiendo -suspiró la vecina-. Debe haber sido muy fuerte para él. Desde entonces, su vida es su trabajo: sale al colegio muy temprano en la mañana, y llega muy tarde. Al parecer, así puede olvidar por un momento su tristeza. 
 
    
 
   - ¡Qué triste! -dijo Rafaela-. No lo sabíamos.
 
    
 
   - Muchas gracias, señora -dijo Sebastián-. ¡Ah! Una última pregunta -agregó-, ¿Usted sabe cuál es el nombre completo de ese señor? 

 
   - Sé que su nombre es Luis Sombras… pero nada más -contestó la vecina. 

 
   - Muchas gracias -dijo Nicolás.
 
    
 
   ***

 
   De regreso en el campamento, los cuatro amigos hablaban sobre lo ocurrido. 

 
   - Qué pena la historia del Inspector Sombras -dijo Sebastián. 

 
   - Yo no tenía idea de lo que le había pasado -agregó Rafaela.

 
   - Eso puede explicar por qué es tan huraño y odia a los niños… debe recordar a sus hijos, y eso le debe entristecer -dijo Nicolás. 

 
   - Sí, es muy triste -agregó Rafaela-. Pero debemos volver a la prueba de Sebastián. Sólo queda media hora para entregar el papel con las respuestas y aún no sabemos su segundo nombre. 
 
    
 
   - Bueno, tendremos que poner sólo su primer nombre y ver cómo me va -dijo Sebastián.
 
   
Y así lo hicieron. Con las respuestas listas, fueron a la oficina de Sombras a entregar los resultados. Habían terminado una nueva prueba, pero estaban tristes. Tristes por lo que habían descubierto, y porque no habían podido responder todas las preguntas, lo que hacía imposible que Sebastián aprobara la prueba.

En la oficina de Sombras, Sebastián entregó el papel con las respuestas. 
 
    
 
   Tal como era su plan, en un descuido, el Inspector aprovechó de cambiar la hoja de Sebastián, por la que él había preparado. 
 
    
 
   - Muy bien, Sebastián “y compañía”. Ahora leeré tus respuestas… Mmmmmm… ¡Muy bien, Sebastián! La primera respuesta es correcta. La segunda… ¡correcta!  La tercera… ¡también correcta! Hasta aquí todo bien.   Y la cuarta… ¡te felicito! La respuesta de la última pregunta está perfecta: mi segundo nombre es Eustaquio. No sé cómo lo supiste pero te felicito. ¡Estás aprobado! 
 
    
 
   Sombras esperó unos segundos. Si Sebastián celebraba su victoria, sería su oportunidad para acusarlo de hacer trampa y mentir, por lo que quedaría eliminado.
 
    
 
   Los segundos pasaban lentamente. Sombras estaba ansioso por ver la reacción de Sebastián. Catalina, Rafaela y Nicolás estaban desconcertados por aquella respuesta. Todos sabían que ellos no habían contestado eso, pero aquella equivocación favorecía mucho a su amigo.

 
   - Hay un problema, Inspector Sombras -dijo Sebastián-.  Lo siento mucho pero esa hoja de respuestas no es mía. Yo no sé su segundo nombre, sólo sé que se llama Luis y eso es lo que contesté. 
 
   
La cara de Sombras se desfiguró. Sus ojos se salieron aún más de su cara y, su peluquín se movió de su sitio dejando ver su calva cabeza. Su plan había fracasado: Sebastián no había mentido como él creía, y desaprovechaba su oportunidad de aprobar.

 
   - ¡Sal de aquí, maldito demonio! Yo fui el que cambió la hoja de respuestas. Eso era parte de la prueba: ver si mentías o no. ¡No sé por qué no lo hiciste! Pero al decidir decir la verdad y no mentir, has aprobado. ¡¡Fuera de aquí!!  Nos veremos mañana para otra prueba, ¡donde no tendrás tanta suerte!
 
   


 
   
  
 



Capítulo 9:
 
   En medio de la naturaleza
 
   

 
   - Creo que deberé tomar medidas más drásticas para resolver el tema de Sebastián de una vez por todas.  Hasta el momento, he tratado por todos los medios de impedir que este mocoso apruebe nuestro proceso de selección, pero siempre he fallado en algo. Pero esta vez no me equivocaré. Me he anticipado y ayudaré un poquito a la “suerte”, con algunos “truquitos” que les he dejado en el camino. ¡Ja, ja, ja, ja, ja!
 
    
¡Toc, toc, toc! Sonó en la puerta de la oficina de Sombras.
 
    
 
   - Este debe ser Sebastián y su “tropa” -dijo el Inspector, y se levantó rápidamente de su asiento. 

 
   - Muy bien, queridos niños. Estas son las instrucciones para la prueba de hoy. Lo que tienen que hacer es muy fácil y entretenido. Liderados por Sebastián, deben ir al bosque que se encuentra detrás del colegio, y seguir el camino que está marcado en el mapa que tengo en mi mano. 

- Al final de este camino estará la meta. Si llegan ahí antes de que termine el día, Sebastián aprobará este nuevo desafío. Pero si no lo logran, y llegan de noche, Sebastián será reprobado. ¿Qué les parece? -preguntó malévolamente el Inspector Sombras. 

- Hay una condición más -continuó Sombras-. Esta es una prueba grupal, por lo tanto, TODOS deberán llegar a la meta. Si uno de ustedes no lo logra, Sebastián será reprobado. ¡Ah! Y una última cosa: esta vez tendrás que entregarme tu teléfono móvil. No puedes ocupar tu GPS en esta prueba.
 
    
 
   - Muy bien, ya basta de perder el tiempo. Acá tienen su mapa. Ahora salgan de mi oficina, que estoy muy ocupado. Los veré en la meta, antes de finalizar... si es que llegan -se despidió Sombras.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el patio del colegio, Sebastián, Rafaela, Catalina, Nicolás y Ovillo, se reunieron para estudiar las instrucciones de la prueba. 

 
   - Muy bien, veamos cómo nos organizamos -dijo Sebastián-. Creo que lo mejor será dividir nuestras tareas, y apurarnos para comenzar pronto la prueba. Nico, tú serás el encargado de recolectar todos los implementos necesarios: cuerdas, mochilas, martillos, estacas, en fin…,  tú sabes.  Mientras, la Rafa y yo, iremos a buscar algo de comida y ropa por si hace frío. La Cata y Ovillo, estarán encargados de estudiar el mapa. Hermanita, tú eres la que más conoce esta parte del cerro, y serás la encargada de guiarnos.  Bueno, manos a la obra y nos encontraremos en diez minutos en este mismo lugar. 
 
   
Luego de diez minutos, ya estaban todos de regreso en el mismo punto del patio. 
 
    
 
   Nicolás venía cargado de todos los implementos necesarios. Rafaela y Sebastián traían sus mochilas repletas de comida y ropa. Y Catalina… no tenía muy buena cara. 

 
   - ¿Qué pasa, Cata? -preguntó Rafaela. 

 
   - Estuve estudiando el mapa que nos entregó el Inspector Sombras, y me parece que el camino que escogió es el más difícil. Yo conozco bien este cerro, y hay otros caminos mucho más fáciles que podríamos elegir. 

 
   - No, Cata -respondió Sebastián-, si hacemos eso, el Inspector Sombras nos podrá reprobar. Debemos seguir el mismo camino del mapa, pero con mucho cuidado. 

 
   - Muy bien -dijo Catalina-, entonces síganme con mucho cuidado. Yo iré encabezando el grupo por si pasa algo.

 
   Desde la ventana de su oficina, el Inspector Sombras vigilaba a los niños. 

 
   - Sé que Catalina será fundamental en esta prueba. Ella es la alumna de Mérito que mejor conoce este cerro. Participa en todos las excursiones  que se organizan en el colegio, por lo que conoce el área como la palma de su mano. Sin duda, les advertirá que el camino que escogí es el más difícil, y que hay otros mucho menos peligrosos. Si Sebastián, como líder del grupo, decide tomar otro camino, estará reprobado. Y si deciden ir por el camino del mapa, les tengo unas cuantas sorpresas…. ¡Ja, ja, ja, ja! Esta vez sí que mi plan es ¡PERFECTO!
 
   
Las sorpresas de Sombras eran, por supuesto, una serie de trampas que el mismo Inspector había instalado la noche anterior en el recorrido de la prueba. Con ellas, Sombras estaba seguro de que podría impedir que los niños llegaran a la meta a tiempo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el cerro, Catalina advirtió a sus amigos. 

 
   - Este camino es muy difícil, yo lo he hecho un par de veces en mi curso de exploración, así que deben obedecerme en todo lo que les diga. 

 
   - Muy bien -contestaron los niños.
 
    
 
   - Entonces comencemos. Ovillo y yo iremos adelante. La Rafa y el Seba al medio. El Nico irá al final del grupo. Seba, por favor, ocupa bien tu bastón. No quiero que te pase nada malo: tienes que ir despacio y tocando todo lo que esté frente a ti.  La Rafa, que irá contigo, te irá avisando por si tienes que agachar tu cabeza. ¿Entendido? Vamos y mucha suerte. 
 
   
Los niños comenzaron a escalar el peligroso cerro. 
 
    
 
   Catalina, que era toda una experta, guiaba a sus amigos y les advertía de las dificultades del camino. Subían el cerro, escalaban árboles, caminaban sobre piedras, por terrenos fangosos y vegetación muy espesa.

Luego de algunas horas de caminata, Catalina se detuvo. 

 
   - Muchachos, ¿cómo están?
 
    
 
   - Cansaaadooos -dijo Sebastián. 

 
   - Lo sé -contestó Catalina-. Creo que debemos hacer un alto para comer algo y reponer fuerzas. Estamos en la mitad del camino, pero falta lo más peligroso: cruzar el río. Así que necesitaremos mucha energía. ¿Qué trajeron para comer?

 
   - Muchas cosas ricas -contestó Rafaela. 

 
   - ¡Muy bien! -dijo Nicolás-, esta es la parte mejor de la prueba: ¡la parte de la comida! 
 
   
Los niños rieron y comenzaron a comer las cosas que habían traído Sebastián y Rafaela. Cuando terminaron, limpiaron todos los desperdicios, pusieron la basura en unas bolsas, las guardaron para botarlas cuando regresaran al colegio, y comenzaron nuevamente su camino. 

En esta parte del trayecto, la vegetación era mucho más espesa, por lo que el grupo avanzaba muy despacio. Tras unos minutos de caminata, Catalina dijo: 

 
   - Un momento, acá deben tener mucho cuidado. Frente a nosotros hay una quebrada muy grande y, como ven, abajo hay un río que deberemos cruzar. Pero antes, tenemos que bajar la quebrada. Nico, ¿trajiste cuerdas y estacas? -preguntó Catalina. 
 
    
 
   - Sí -contestó Nicolás-. ¿Qué quieres que haga con ellas?
 
    
 
   - Necesito que claves muy firmemente algunas estacas aquí donde nos encontramos, y que ates las cuerdas a ellas. Lo que haremos es bajar la quebrada por las cuerdas, ¿están de acuerdo? -preguntó Catalina. 

 
   - Sí -contestaron los niños.
 
    
 
   - Para prevenir cualquier caída, quiero que aten una cuerda adicional a sus cinturones. Hay que ser muy precavidos si no queremos tener problemas -dijo Catalina.
 
   
Cada uno de los niños comenzó a bajar la peligrosa quebrada. 
 
    
 
   Primero, Catalina y Ovillo, que iba dentro de la mochila de su dueña. Luego venían Rafaela, Sebastián, y al final Nicolás. Todos, con mucho cuidado y afirmados a sus cuerdas, bajaban lentamente. 

Ya estaban en la mitad de la quebrada, cuando Sebastián pisó mal una piedra y resbaló cerro abajo. 

 
   - ¡¡¡Cuidado, Seba!!! -gritó Rafaela. 

 
   - ¡¡¡Aaaaaahhh, aaaaahhh!!! ¡¡¡Auxilio!!! -gritó Sebastián mientras caía. 
 
   
Nicolás trató de afirmarlo pero no pudo. 
 
    
 
   Catalina, que encabezaba el descenso, tomó a Sebastián de un brazo cuando pasó por su lado, y logró detener un poco la caída. Pero como era más pequeña que su hermano, luego de unos segundos no pudo afirmarlo más, y Sebastián continuó cayendo. Por suerte, la cuerda que tenía atada a su cinturón lo detuvo totalmente unos metros más abajo.
 
   
Catalina bajó rápidamente para ver cómo estaba su hermano. 

 
   - ¿Qué tal, Seba? ¿Cómo te encuentras? -preguntó Catalina. 
 
    
 
   - Muy bien -contestó Sebastián-. Te debo una, hermanita.
 
    
 
   - No te preocupes, con un helado de chocolate luego de la prueba, me conformo  -contestó Catalina-. Ahora afírmate bien de mí y bajemos juntos. 
 
   
Unos minutos después los cuatro niños estaban, afortunadamente, sanos y salvos en el fondo de la quebrada. 
 
    
 
   - Muy bien -dijo Catalina-, esto estuvo difícil, pero lo que nos toca ahora es cruzar el río. Creo que un poco más allá hay un puente que podremos usar. 
 
   
Catalina se adelantó unos metros para guiar a sus amigos hasta el  puente… pero antes de que los demás pudieran ponerse en marcha, la escucharon gritar.
 
    
 
   - ¡¡¡Pero qué es esto!!! ¡¡¡Esto debe ser obra del Inspector Sombras!!! 

 
   - ¿Qué pasa, Cata? -preguntó Sebastián. 

 
   - Pasa que la última vez que estuve por acá, justo en este lugar, había un puente que hoy no está. Ahora será mucho más difícil cruzar este río.
 
    
 
   - ¿Y qué hacemos? -preguntó Nicolás. 

 
   - Déjenme pensar -contestó Catalina, mientras comenzaba a explorar la zona. 
 
    
 
   - Creo que en mi última visita vi un grupo de piedras que nos podrían servir de puente. Síganme.
 
    
 
   Luego de unos minutos de exploración, Catalina llamó a sus amigos.
 
    
 
   - Muy bien, muchachos, ahora tenemos que cruzar el río. Creo que por acá es más fácil. Miren: hay un grupo de piedras que usaremos como puente. Lo que tienen que hacer es seguirme y fijarse muy bien por donde voy pisando. Tengan mucho cuidado porque son muy resbalosas. 
 
    
 
   - Muy bien -contestaron los niños. 
 
    
 
            Entonces, comencemos -dijo Catalina.
 
   
Catalina, Ovillo y Sebastián encabezaban el grupo. Al final, Rafaela y Nicolás los seguían muy de cerca. El río no era muy profundo, pero sí muy caudaloso, por lo que cualquier movimiento en falso podría ser peligroso. 

Catalina, que había cruzado este río en este mismo lugar para una clase de exploración, avanzaba lentamente por las piedras, afirmando muy bien a su hermano Sebastián. 

Ya sólo quedaban unos pocos metros para llegar al otro lado. 
 
    
 
   Unos pasos más, y Ovillo y los hermanos Roma ¡lo habían logrado! Ya estaban al otro lado del río. 
 
    
 
   Ahora, Catalina trataba de ayudar a Rafaela y Nicolás.
 
    
 
   - Por ahí, Rafa… Pisa esa piedra, Nico, con mucho cuidado. 
 
   
A pesar de las instrucciones de Catalina, en un descuido Rafaela pisó mal una piedra y cayó al río. Nicolás, ágilmente, alcanzó a tomar el brazo de Rafaela y evitó que la corriente se la llevara. 

Rápidamente, Catalina tomó una cuerda y se la lanzó a Nicolás para que afirmara a Rafaela, y pudieran acercarla a la orilla.
 
    
 
   - ¿Cómo estás, Rafa? -dijo Sebastián. 

 
   - Un poco mojada y asustada, pero bien -contestó Rafaela. 

 
   - Muy bien -dijo Catalina-, entonces descansaremos un momento y seguiremos nuestro camino. Ya nos queda muy poco. El sendero que está en el mapa es por allá, en una zona con mucha vegetación.
 
    
 
   El Inspector Sombras, escondido muy cerca del grupo, no podía creer lo que veía.
 
    
 
   - No sé cómo han podido llegar hasta aquí en tan poco tiempo. Pero no importa: les tengo preparada una sorpresa al final de este camino que no los dejará llegar a la meta.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Para la última etapa del recorrido, los chicos decidieron que Nicolás encabezara el grupo. Así, con su cuchillo, iba cortando la espesa vegetación que tapaba el sendero. Detrás de él caminaban Rafaela, luego Sebastián, Catalina y, al final, Ovillo.  Avanzar se hacía muy lento, las fuerzas  se acababan… pero ya faltaba muy poco. 
 
    
 
   - ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! ¡Me caigo! ¡Ayúdenme! 
 
   
En sólo un segundo, Nicolás desapareció de la vista de sus amigos, cayendo a un profundo agujero en la tierra.
 
    
 
   - ¿Cómo estás, Nico? -preguntó Catalina. 
 
    
 
   - Muy mal -contestó Nicolás-, me duele todo el cuerpo.
 
    
 
   - ¿Puedes levantarte? -preguntó Sebastián.
 
    
 
   -  No, mi pierna quedó atrapada y no puedo moverla -dijo Nicolás. 
 
    
 
   - ¿Qué hacemos ahora? -dijo Catalina-, yo conozco perfectamente esta zona y nunca había visto este agujero… creo que el Inspector Sombras está detrás de esto.
 
    
 
   - Pero qué mala suerte -dijo Rafaela-, sólo nos quedaban algunos minutos de caminata y lo lograríamos. Ahora que el Nico no puede salir, nos demoraremos mucho tiempo en sacarlo y no podremos llegar a la meta.

 
   - ¡Tengo una idea! -gritó Sebastián-. Lancemos una cuerda al Nico para que la amarre a su cuerpo. Una vez que lo haga, tiramos fuerte de ella y lo podremos sacar. 

 
   Los niños trataron muchas veces de lanzarle una cuerda a Nicolás, pero él no podía alcanzarla. 
 
    
 
   - Ahora yo tengo una idea -dijo Catalina, mirando a Ovillo-. Ovillo, tienes que agarrar la cuerda con tu hocico y bajar donde está el Nico. Le pasas la cuerda, esperas que la afirme bien y te agarras fuerte de él. Nosotros estaremos atentos acá arriba, esperaremos que estén listos y tiraremos fuerte de la cuerda. ¿Entendiste?
 
    
 
   Ovillo tomó la cuerda entre sus dientes y comenzó a bajar. Dentro del agujero, se acercó a Nicolás y dio una vuelta por su alrededor. Nicolás amarró la cuerda a su cintura, tomó a Ovillo y gritó: 

 
   - ¡Ya estamos listos, comiencen a tirar! 
 
   
Sebastián, Rafaela y Catalina tiraron tan fuerte como pudieron… y  poco a poco lograron sacar a Nicolás.
 
    
 
   - ¿Cómo estás, Nico? -preguntó Sebastián. 

 
   - Creo que bien -contestó Nicolás-, pero me duele un poco mi pierna. 

 
   - ¿Podrás caminar hacia la meta? -preguntó Catalina.
 
    
 
   - Lo intentaré -dijo Nicolás. Trató de pararse y caminar un poco, pero el dolor no se lo permitía.
 
    
 
   - ¿Qué vamos a hacer ahora? -preguntó Sebastián- ¿Cómo llevaremos al Nico a la meta, si no tenemos una camilla para hacerlo? No alcanzaremos a llegar a tiempo, sólo faltan unos minutos  
 
    
 
   - No te preocupes -dijo Catalina-, veamos qué podemos usar para solucionar esto. Sólo basta un poco de imaginación.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Minutos más tarde, el Inspector Sombras esperaba en la meta. 

 
   - Mi plan funcionó a las mil maravillas. La destrucción del puente y el hoyo que cavé para que alguien se cayera y perdieran tiempo, ¡han sido ideas brillantes! Esta vez no lograrán pasar la prueba y Sebastián estará reprobado. 
 
 
   El Inspector Sombras estaba realmente feliz. ¡Por fin sus planes le daban resultados! Muy contento se paseaba por la meta, mientras esperaba que pasaran los últimos dos minutos para que se cumpliera la hora. 

Mientras esperaba, vio a lo lejos a los cuatro niños que venían muy apurados. Traían a Nicolás acostado en una especie de camilla hecha con unos palos de árboles y unas camisas.
 
   
Rafaela y Catalina afirmaban la camilla desde adelante, y Sebastián hacía lo propio por detrás.  Juntos, los cuatro, pasaron por la meta justo a la hora. 
 
    
 
   Ni la ruta más difícil, ni las trampas en el camino, habían sido suficientes para vencerlos.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 10:
 
   La prueba de Meritón


 
   - Debo ser muy cuidadoso para no cometer nuevos errores -decía el Inspector Sombras mientras, sentado en su escritorio, planificaba la siguiente prueba de Sebastián. 
 
    
 
   - Ya ha comenzado a correr el rumor de que Sebastián ha logrado pasar todas sus pruebas. Los niños y niñas del campamento le tienen mucho cariño, y los profesores encuentran que la decisión del Director Luces de aprobar su postulación es otra de sus buenas ideas. 

- Esto hace que mi candidatura a nuevo director se vea amenazada. Eso es peligroso…, así que tendré que redoblar mis esfuerzos si quiero demostrarle a la comunidad escolar que nuestros postulantes a los campamentos de verano deben tener capacidades extraordinarias, y que Sebastián no cumple con esos requisitos.
 
    
 
   Mientras pensaba en sus próximos pasos, Sombras vio, a través de su ventana, el entrenamiento de “Los Tanques”.  
 
    
 
   “Los Tanques” eran un grupo de estudiantes de Mérito, ganadores por tres años consecutivos de la prueba de Meritón.
 
    
 
   La Meritón era una prueba por grupos, que se organizaba cada año en los campamentos de verano. Consistía en tres etapas. En la primera, un integrante debía correr por un sendero, equilibrando con sus manos dos palos que, en su punta, sostenían unos platos. La segunda, era la etapa de nado por parejas, donde dos participantes de cada equipo debían cruzar una laguna cercana en el menor tiempo posible. Y, finalmente, estaba la prueba de velocidad.
 
    
 
   - ¡Eso es! -dijo entusiasmado el Inspector Sombras-. La prueba de Sebastián será que él y sus amigos se enfrenten a Los Tanques en la carrera de Meritón. ¡Vamos a ver si te salvas de esta, pequeño demonio! 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Como siempre puntuales, los niños llegaron a la oficina del Inspector Sombras para esperar las instrucciones de su próxima prueba. 

 
   - ¿Qué tal, niños? -preguntó el Inspector Sombras-, espero que estén preparados para la prueba de hoy.
 
    
 
   - Sí -contestaron los niños. 
 
    
 
   - Muy bien -respondió el Inspector-, la prueba de hoy es muy sencilla. Sebastián, tú y tus amigos deberán ¡correr la prueba de Meritón! Pero eso no es todo: deberán vencer a ¡Los Tanques! 
 
    
 
   - ¡Queeeeé! -exclamó Rafaela- ¡Pero si Los Tanques han ganado esta prueba los últimos tres años! ¡Son invencibles!
 
    
 
   - ¡Nada de cosas! Ya he dicho lo que tienen que hacer. ¿O me van a decir que ustedes son un grupo de cobardes? -preguntó el Inspector Sombras con una gran sonrisa en su cara. 
 
    
 
   - ¡No! -respondió Sebastián-, si esa es la prueba, nos prepararemos para ganarla -afirmó con gran seguridad- A este caballero se le soltó un tornillo -pensó Sebastián-, pero no me va a ganar.  
 
    
 
   Sebastián y sus amigos salieron de la oficina del Inspector Sombras para prepararse para la prueba.

 
   ***
 
    
 
   - Pero Seba -dijo Catalina-, ¡¿Qué pasa contigo?! ¿Acaso no sabes que Los Tanques son expertos en esta prueba? No sé cómo les podremos ganar.
 
    
 
   - Tranquilos, lo que debemos hacer es prepararnos bien y tratar de anticiparnos a las trampas que, estoy seguro, nos hará el Inspector Sombras. Además, no sacamos nada con perder el tiempo reclamando y quejándonos. Es hora de actuar, y tendremos que esforzarnos.
 
    
 
   - Muy bien -contestó Nicolás-, ¿cuál es tu plan?

 
   - Mi plan es buscar cuáles son nuestras fortalezas en cada prueba. No creo que todos seamos buenos en todas. Eso es lo primero que deberemos descubrir.
 
    
 
   - ¿Y cómo haremos eso? -preguntó Rafaela. 
 
    
 
   - Lo único que se me ocurre es que los cuatro hagamos todo el circuito y ahí veamos quién es el mejor en cada prueba.
 
    
 
   - Muy bien -dijo Nicolás-, me parece una buena idea. Eso es lo que haremos.
 
   
Los cuatro amigos fueron al circuito de la carrera para practicar.  Definitivamente, les hacía mucha falta. 

En la primera prueba, Sebastián y Rafaela, equilibrando los platos, eran realmente malos: no alcanzaban a correr ni cinco metros y los platos ya estaban en el suelo. 
 
    
 
   En la segunda parte, Catalina no era muy buena para nadar, y luego de unos metros, casi se ahoga. 
 
    
 
   Por fin, en la tercera prueba, Nicolás y Catalina fueron los mejores.

El Inspector Sombras los observaba desde su ventana.
 
    
 
   - Mmmmm… estos niños tontos no tendrán ninguna posibilidad de ganar. Pero para no tener problemas, iré donde Los Tanques para ver cómo se están preparando. 
 
    
 
   Sombras caminó por el patio del colegio hacia el lugar donde Los Tanques estaban descansando.

 
   - ¿Qué tal mis muchachos? ¿Cómo están para esta tarde? -les preguntó el Inspector Sombras.
 
    
 
   - Muy bien, Inspector -contestaron los chicos-. Como siempre, preparados para ganar.
 
    
 
   - ¡Así me gusta escucharlos, mis campeones! ¿Y no piensan entrenar? -preguntó el Inspector. 
 
    
 
   Todos los Tanques se pusieron a reír. 

 
   - Pero Inspector -dijo Felipe, el líder del grupo -¿sinceramente usted cree que ese grupo de perdedores va a poder ganarnos? 

 
   - Por supuesto que no, mis leones. Ustedes son los mejores ¡y vamos a ganar!
 
    
 
   El Inspector Sombras se retiró feliz por la seguridad de sus muchachos. 

 
   - Creo que esta vez no podrás ganar, Sebastián. Pero aunque confío en mi grupo, nunca estará de más si yo, personalmente, les doy una “ayudita” con algunas “bromitas” que te pondré en el camino. 
 
    
 
   ***
 
   
Sebastián y sus amigos seguían entrenando para la prueba. Luego de varios intentos en el circuito, se sentaron para tomar algunas decisiones. 

 
   - Ya basta de entrenar -dijo Sebastián-. Creo que ya sabemos cuáles son nuestras virtudes para esta prueba. 

 
   - Sí -dijo Nicolás-, creo que yo soy el mejor para equilibrar los platos y correr al mismo tiempo, por lo que yo debería comenzar la prueba. 

 
   - Muy bien, Nico, estoy de acuerdo contigo –dijo Sebastián-. Por mi parte, creo que la Rafa y yo somos los mejores para nadar, por lo que deberíamos hacer esa parte de la prueba. 

 
   - Por último, yo soy la mejor para correr -dijo Catalina- así que me quedo con la última parte.
 
    
 
   - ¿Todos de acuerdo? -preguntó Sebastián. 
 
    
 
   - ¡Sí! -contestaron los niños, tomando sus manos en señal de apoyo. 

 
   - Pero hay algo que me preocupa -dijo Rafaela-. El Inspector Sombras se ha obsesionado con tratar de impedir que el Seba pase sus pruebas, y como hasta el momento no lo ha logrado, eso lo tiene fuera de sí. Creo que elegir a Los Tanques es su primer intento para vencernos en esta prueba, pero no será el único.
 
    
 
   - Tienes razón, Rafa -dijo Catalina-, y creo que debemos prepararnos.
 
   
Mirando a su gato Ovillo, la hermana menor de Sebastián susurró: 

 
   - Ovillo, quiero que estés muy atento al Inspector Sombras. Fíjate en todo lo que hace. Si ves algo extraño, por favor trata de detenerlo a toda costa. ¿Entendido?
 
    
 
   - Miauuuu -contestó Ovillo.
 
    
 
   ***     

 
   Y la hora de la competencia llegó. 

En el circuito de carreras estaba todo el campamento: profesores, alumnos, otros postulantes y, por supuesto, los dos equipos rivales. 

La expectación era inmensa cada vez que Los Tanques se disponían a demostrar su fortaleza derrotando a quienes se les pusieran por delante. Y esta vez, las víctimas eran Sebastián y sus amigos, o al menos así lo que creía todo el campamento.

En el puesto de partida, Nicolás ya estaba preparado para iniciar la carrera. Pero por el equipo de Los Tanques… no había nadie. 

 
   - ¿Qué pasa muchachos? -preguntó el Inspector Sombras. 

 
   - Nada, Inspector -contestaron Los Tanques-. Sólo estamos disfrutando del paisaje.
 
    
 
   - ¡Pero tienen que correr! -exclamó el Inspector. 

 
   - Tranquilo, Inspector -contestaron Los Tanques-, le daremos algo de ventaja al grupo rival.  Sólo fíjese en su aspecto: esos cuatro niños no podrán hacer nada en contra de nuestro invencible grupo. Sólo mire sus caras, se nota que están asustados ¡Si parecen unas gallinas!
 
    
 
   - Eso es verdad -dijo el Inspector Sombras- creo que esta carrera ya está ganada, por lo que los felicito, y tendrán su recompensa al final de ella. 
 
    
 
   El jurado dio la señal de partida y…

Nicolás salió corriendo como si el mundo se fuera a acabar. Como pudo, trató de equilibrar los platos cuidando que ni uno sólo se fuera a caer. En pocos segundos, alcanzó una buena ventaja sobre el equipo de Los Tanques, que aún seguían burlándose, mientras tomaban el sol.

 
   - Ya, muchachos -dijo Felipe, el líder de Los Tanques- ya les hemos dado mucha ventaja. Es hora de que comencemos a actuar. 
 
   
Su primer integrante comenzó a correr y equilibrar sus platos a toda velocidad. En un instante, ya casi había alcanzado a Nicolás, que estaba a punto de terminar su etapa.
 
    
 
   En el instante en que Nicolás llegó a su meta, Sebastián y Rafaela se lanzaron al agua.
 
    
 
   El Inspector Sombras, que observaba todo desde lejos, se preparaba para hacer la primera de sus fechorías. No conforme con enfrentar a Sebastián y sus amigos al grupo más poderoso del campamento, quería asegurar su triunfo con algunas trampas.  

La primera, era atrapar a Sebastián o Rafaela en una selva de algas. El Inspector Sombras se vistió con su traje de buzo, y se sumergió al fondo del lago. Una vez ahí, esperó que pasara alguno de los niños y los amarró con unas algas que había dejado ahí la noche anterior. 

Sebastián y Rafaela ya se encontraban casi en la mitad de la prueba.

 
   - ¡Rafa, Rafa! ¡Algo pasa que no puedo avanzar! 
 
   
Rafaela detuvo el nado por un segundo y se hundió en la laguna para ver lo que estaba deteniendo a su amigo. 

Mientras, el grupo de Los Tanques ya comenzaba la prueba de nado. Estaban un poco intranquilos, pues se daban cuenta de que su soberbia al dar tanta ventaja al grupo de Sebastián, les podía costar la carrera. 

Tras unos segundos bajo el agua, Rafaela salió a la superficie.
 
    
 
   - Estás atrapado en un grupo de algas marinas, espera unos segundos y te soltaré.
 
   
Rafaela se hundió nuevamente y logró rescatar a su amigo para continuar con la carrera, pero esos segundos perdidos bastaron para que Los Tanques acortaran distancia.

 
   El público estaba enfervorizado. Todo el mundo gritaba y alentaba a sus equipos. 

Catalina ya estaba lista para comenzar la última parte de la prueba, pero veía con preocupación que el equipo de Los Tanques se acercaba y se acercaba peligrosamente. 

El Inspector Sombras preparaba la última de sus trampas. En el tramo final, y justo por donde iría Catalina, el Inspector tenía dos perros feroces preparados para distraerla, asustarla, y asegurar el triunfo de Los Tanques. 

 
   Sebastián y Rafaela llegaron a la meta, y Catalina comenzó su carrera. 

Pocos segundos después, el equipo de Los Tanques completaba la segunda fase y su corredor se lanzaba a la pista.  
 
    
 
   La competencia era una de las más emocionantes de los últimos años. 
 
    
 
   Sólo faltaban escasos metros para la llegada y los equipos estaban prácticamente empatados.

Pero el Inspector Sombras estaba muy confiado en la derrota de Sebastián. En silencio, caminó hasta donde tenía encerrados a sus perros.
 
   
Pero Ovillo, que había visto toda la trampa de Sombras, rápidamente fue hacia un grupo de personas que había preparado un asado para ver la carrera…, les quitó un pedazo de carne…, corrió hacia el Inspector y… en un descuido de Sombras, puso la carne su chaqueta. 

El Inspector iba tan decidido a soltar los perros que no se dio cuenta del plan de Ovillo. Abrió la reja, y mientras él esperaba que corrieran hacia Catalina, los perros olfatearon la carne que llevaba el inspector y comenzaron a perseguirlo. 
 
    
 
   Para escapar, Sombras escaló, como pudo, al primer árbol que encontró en su camino.
 
    
 
   ***

 
   En el circuito de carreras, Catalina corría y corría.  

A unos metros, el integrante de Los Tanques hacía lo mismo. 

Todos los niños gritaban y gritaban: 
 
    
 
   - ¡Vamos, Cata, sólo quedan unos metros! ¡Vamos, cooorre, tú puedes hacerlo! 

 
   El representante de Los Tanques ya estaba al lado de Catalina.  
 
    
 
   La carrera estaba finalizando y el fallo sería fotográfico. Los niños corrían y corrían. El público estaba eufórico. Catalina estaba decidida a ganar. Sólo faltaba un metro para la meta y… ¡Catalina lo logró! Llegó unas centésimas de segundo antes que su rival. 

El público estaba emocionado. 
 
    
 
   Sebastián, Rafaela, Nicolás y Ovillo corrieron a abrazar a Catalina y felicitarla por su esfuerzo. El equipo de Los Tanques se lamentaba pero, en el fondo, sabían que esta carrera la habían perdido por su soberbia.

 
   ***

 
   Y mientras Sebastián y sus amigos festejaban su triunfo con un rico helado en la cafetería…, el Inspector Sombras aún gritaba desde su árbol. 

 
   - ¡¡Auxilio!! ¡¡Auxilio!! ¡Sáquenme a estos perros de encima! ¡Malditos niños, me las pagarán!                                                                                
 
   


 
   
  
 



Capítulo 11:
 
   Una prueba a la creatividad
 
    
 
    
 
   - Maldición, maldición y mil maldiciones -gritaba el Inspector Sombras en su oficina- ese maldito demonio de Sebastián y sus amigos han pasado todas las pruebas anteriores. 

- Sólo me quedan dos oportunidades para que este niño no pueda superar la admisión a los campamentos de verano, ni estropear mis planes de ser el nuevo Director de Mérito.  Pero no me vas a ganar… ¡Juro que no me vas a ganar!  -chillaba Sombras mientras se sacaba la peluca de su cabeza y la lanzaba al suelo. 
 
    
 
   Como cada mañana, Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, llegaron a la oficina de Sombras para conocer las instrucciones de la prueba. La de hoy era la número nueve. 

Muy despacio, Sebastián tocó a la puerta de la oficina del Inspector. 

 
   - ¡¿Quién demonios es?! -se escuchó desde dentro de la oficina. 

 
   - ¡Quién más va a ser! -pensó Sebastián-, ¡¿Quién más viene todos los días a esta hora a su oficina?!- Inspector Sombras, soy yo, Sebastián.
 
    
 
   - ¡Ah! Pues pasa y siéntate -respondió Sombras. 
 
   
Sebastián y sus amigos entraron a la oficina de Sombras para esperar sus instrucciones.

Acomodando la peluca en su lugar, el Inspector Sombras recibió a los niños:
 
    
 
   - Muy bien, Sebastián, como sabes ésta es tu prueba número nueve. Estás muy cerca de lograr tu objetivo… aunque estoy seguro de que no lo lograrás -pensó en voz baja. 

 
   - La prueba de hoy es muy sencilla, como todas las anteriores, por cierto. Pero no seré yo quien te la diga.  Esta vez, anoté las instrucciones en este papel, y tú tendrás que ingeniártelas para leerlo… ¡sin ayuda de ninguno de tus amigos!
 
    
 
   - ¡Pero eso es una injusticia! -dijo Nicolás enfurecido-. ¿Cómo pretende que Sebastián pueda hacer eso?
 
    
 
   - Mira, Nicolás -respondió el inspector-, si Sebastián pretende ingresar a nuestros campamentos de verano, muchas veces no habrá un profesor o un alumno que pueda ayudarlo. Así que él tendrá que aprender a resolver sus problemas solito. 
 
    
 
   - No se preocupen -dijo Sebastián-, tengo una solución para esto. 

 
   Sebastián sacó su teléfono móvil, lo apuntó en dirección al papel, y tomó una fotografía. 
 
    
 
   Unos segundos después, la voz de su teléfono indicó: “No se ha podido leer bien el documento, favor repetir el proceso”. Sebastián realizó nuevamente la operación, y en unos segundos su móvil comenzó a “leer” lo que estaba escrito en el papel: “En horas de la tarde se realizará una carrera de bicicletas. Pero esta no es cualquier carrera: cada postulante a los campamentos de verano de Mérito, deberá construir su propia bicicleta. En la bodega del primer piso del edificio de ciencias, encontrarás todos los materiales necesarios para construirla. Debes apurarte ya que sólo tienes unas pocas horas. Y para que no digan que soy un hombre injusto, tus queridos amigos podrán ayudarte”.
 
   
El Inspector Sombras no podía creer lo que estaba escuchando. Realmente la tecnología adaptada para personas ciegas les permitía hacer cosas inimaginables, y su integración podía ser una realidad. Pero Sebastián y sus amigos, si pretendían pasar esta prueba, no podían perder el tiempo hablando de tiflotecnología.

 
   ***

 
   Sabían que tenían poco tiempo y que la tarea no era fácil. 
 
    
 
   Y es que además de construir la bicicleta, lo más difícil era pensar en cómo manejarla o, mejor dicho, buscar el modo en que Sebastián pudiera mantener el equilibrio sobre ella.  Lo más probable es que no pudiese hacerlo. Y si lo lograba ¿cómo sabría en qué dirección ir?

Con esta gran pregunta, los amigos caminaron hacia la bodega del primer piso del edificio de ciencias. Una vez ahí, se sentaron a decidir cuál sería la mejor manera de enfrentar esta prueba.

 
   - Muy bien -dijo Rafaela-, no sólo tenemos la tarea de construir la bicicleta, también tenemos que pensar cómo diseñarla para que Sebastián no se caiga, y para que sepa en qué dirección debe manejar. 
 
    
 
   - Eso es verdad, Rafa -dijo Nicolás-. Y es un verdadero problema.
 
    
 
   - ¡Tengo una idea! -gritó Catalina-. ¿Qué les parece si construimos una bicicleta con unas rueditas pequeñas a los lados? Así el Seba no tendrá cómo caerse.
 
    
 
   - Muy bien pensado, Cata -agregó Sebastián-. Con eso tenemos un problema resuelto. Manos a la obra.
 
   
Rápidamente tomaron los implementos que se encontraban en la bodega, y comenzaron a construir la bicicleta para Sebastián. 

 
   - Por favor, pásame esas ruedas que están por ahí -dijo Rafaela-. Ahora el marco de la bicicleta… y ahora el manubrio y las tuercas para afirmar todo esto. 
 
    
 
   - ¡Eres una verdadera experta en construir bicicletas, Rafa! -dijo Catalina, muy admirada. 
 
    
 
   - Sí -contestó Rafaela-. Mi papá es fanático de las bicicletas y él mismo se las construye. Y yo soy su “ayudante estrella”. Bueno, ya sólo nos faltan las rueditas pequeñas que irán pegadas a la rueda de atrás. 
 
    
 
   - Acá hay un par de ruedas más pequeñas -dijo Nicolás. 
 
    
 
   - Perfecto -agregó Catalina-, esas nos pueden servir.

 
   - Ahora -agregó Rafaela-, déjenme apretar bien estas tuercas para que estén firmes y… ya estamos listos.
 
    
 
   ***

 
   Desde su ventana, el Inspector Sombras vigilaba a los cuatro niños. Riendo en voz baja, decía: 
 
    
 
   - Eso no les va a servir de nada. Esta vez la suerte no te acompañará, Sebastián.

 
   ***
 
    
 
   - Muy bien -dijo Rafaela-, ha quedado perfecta. Súbete, Seba, para que veamos si está a tu medida. 
 
    
 
   Sebastián, que no montaba en una bicicleta desde su accidente, se subió un poco nervioso. 

 
   - ¿Qué tal? -preguntó Rafaela. 
 
    
 
   - Esto está muy bien -respondió Sebastián. 

 
   - ¿Estás seguro de que lo podrás hacer? -le preguntó Catalina. 
 
    
 
   - Creo que sí. Dicen que andar en bicicleta nunca se olvida… así que probemos cómo nos va.
 
    
 
   Los cuatro amigos salieron al patio del campamento para probar el nuevo invento. Sebastián estaba listo para comenzar. 

 
   - ¡Un momento! -dijo Catalina-. Seba, debes ponerte los implementos adecuados para andar en bicicleta.
 
    
 
   - ¿A qué te refieres? -preguntó Sebastián. 

 
   - A tu casco y tus rodilleras. 
 
    
 
   - ¡Pero eso sólo lo usan los niños! -respondió. 

 
   - No, Seba, todas las personas que se suben a una bicicleta deben estar preparados para cualquier accidente.
 
    
 
   - Pero qué niñita… -pensó Sebastián. Pero sabía que discutir con Catalina era mucho peor, así que decidió obedecer-. Muy bien -contestó Sebastián- tienes razón, me pondré lo que dices.
 
    
 
   Y con su casco y rodilleras, Sebastián montó su bicicleta y comenzó a pedalear. 

 
   - ¡Muy bien! -dijo Nicolás-. ¡Vas muy bien! ¡Esto está resultando! 
 
   
Efectivamente, con la ayuda de las rueditas pequeñas, Sebastián podía mantener perfectamente el equilibrio pero… 

 
   - ¡¡Cuidado Seba!! -gritó Rafaela- ¡¡Cuidado con ese árbol! ¡Cuidado! 
 
   
Pero ya era tarde para el aviso, y Sebastián se estrelló con el árbol. Catalina, Rafaela y Nicolás, corrieron para ver lo que le había pasado.

 
   - ¿Estás bien? -preguntó Catalina.

 
   - Sí, estoy bien, no se preocupen -dijo Sebastián.
 
                        
 
   - Un momento -dijo Nicolás-, esto de las rueditas pequeñas es muy buena idea, pero Sebastián no puede adivinar por dónde ir. 
 
    
 
   - Es cierto -dijo Sebastián-. Esto se está poniendo muy difícil.
 
    
 
   - Tengo otra idea -dijo Rafaela-. Acérquense y se las diré en secreto para que nadie escuche… ya sabemos que el Inspector Sombras tiene oídos por todos lados. 
 
    
 
   Los cuatro amigos se acercaron y Rafaela, en voz baja, les contó su fabulosa idea. 

 
   - Muy bien -dijo Sebastián-. ¡Es una gran idea!
 
    
 
   - Pero hay un problema -dijo Rafaela-. No confío en el Inspector Sombras y sólo nos quedan dos horas para completar la prueba. No quiero que nadie nos interrumpa o espíe, así que, Nico, debes vigilar fuera de la bodega, y si viene el Inspector Sombras nos avisas con un silbido y lo tratas de detener. 
 
    
 
   - Pero… yo… es que… 
 
    
 
   - ¡Nada, Nico! -dijo Rafaela-. Anda y haz lo que te pido, por favor. 

 
   - ¡Está bien! --contestó Nicolás. 
 
   
***
 
    
 
   Rafaela, Catalina y Sebastián, se pusieron a armar el nuevo invento de Rafaela. 
 
    
 
   Mientras, Nicolás y Ovillo montaban guardia fuera de la bodega. A los pocos minutos, vieron que el Inspector Sombras se acercaba, con la clara intención de espiar lo que estaban haciendo los niños. 

Nicolás, en su papel de vigilante, comenzó a tratar de silbar para advertir a sus amigos.
 
 
   - Fiu, fiu, fiu… Esto no me sale -dijo Nicolás-. Yo traté de decirles que no sabía silbar, pero no me quisieron escuchar. ¡Fiu, fiu, fiu!
 
    
 
   ***

 
   Al interior de la bodega, Sebastián dijo: 

 
   - ¿Qué es ese ruido? Parece un silbido… qué extraño. 
 
    
 
   ***

 
   Fuera de la bodega, el Inspector Sombras le preguntó a Nicolás: 

 
   - ¿Qué estás haciendo, pequeño demonio? 

 
   - Nada, Inspector, solo estoy tratando de aprender a silbar. ¿Usted puede enseñarme por favor? 

 
   - ¿Estás loco? -dijo el Inspector-. ¡Vaya qué niños más locos! 
 
    
 
   - Pero no sea malo, ayúdeme por favor -insistió Nicolás. 
 
    
 
   - ¡Estás loco, niño! -respondió el Inspector, y se alejó del lugar.
 
   
Catalina salió de la bodega para ver lo que estaba pasando. 

 
   - ¿Qué pasó, Nico? -preguntó Catalina. 

 
   - Nada -contestó Nicolás-. Sólo que el Inspector Sombras vino a ver lo que estaban haciendo.
 
    
 
   - ¡¿Y por qué no nos avisaste?! -preguntó Catalina.

 
   - ¡Porque no me dejaron decirles que yo no sabía silbar! 
 
    
 
   - Qué loco eres, Nico -rio Catalina-. Pero bueno, yo venía a avisarte que el invento de Rafa ya está listo. 
 
    
 
   - ¡Justo a tiempo! -agregó Nicolás-. Ya no falta nada para la prueba. 
 
   
***
 
    
 
   - Bueno, el invento de Rafa ya está listo. ¿Quién me acompañará en la prueba? 
 
    
 
   - Yo creo que la más indicada sería Rafaela -dijo Catalina-, ya que la idea es de ella.
 
    
 
   - No, no, no. No creo que sea una buena idea -dijo Rafaela. 

 
   - ¿Pero por qué no? -preguntó Sebastián-. ¿Acaso no confías en tu propia idea? 

 
   - Sí confío -contestó Rafaela-, pero es que hay un “pequeño” problema. 

 
   - ¿Cuál? -preguntó Nicolás. 

 
   - ¡Es que no sé andar en bicicleta! -exclamó Rafaela.

 
   - ¡¿Pero cómo?! -preguntó Sebastián-. ¿No dijiste que tu papá era fanático de las bicicletas y que tú lo ayudabas siempre?

 
   - Sí, eso es cierto -contestó Rafaela-. Pero nunca dije que yo sabía andar en bicicleta, sólo que lo ayudo a construirlas. 

 
   - No importa -dijo Nicolás-, yo no sé silbar, pero sí sé montar bien en bicicleta. Así que manos a la obra.
 
    
 
   ***

 
   En la pista, el Inspector Sombras se paseaba muy tranquilo. Por lo que había visto de los intentos y fracasos de Sebastián con su bicicleta de las rueditas pequeñas, estaba seguro de que esta vez no pasaría la prueba.

 
   Rafaela, Catalina y Ovillo llegaron a la pista. 
 
    
 
   - ¿Cómo están, niñas? -preguntó el Inspector Sombras con una gran sonrisa en su cara-. Las veo muy preocupadas -agregó-. ¿Acaso su amigo Sebastián no va a venir a la carrera?
 
   
Las niñas, que aún no sabían si el nuevo invento de Rafaela daría buenos resultados, respondieron: 

 
   - No se preocupe, Inspector. Sebastián llegará a la hora, y cumplirá su prueba. 
 
   
Pero el tiempo pasaba, y Sebastián no llegaba. 

 
   - Bueno, sólo quedan treinta segundos para que comience la prueba. Y lamentablemente,  su amigo Sebastián no ha llegado -agregó muy contento el Inspector Sombras-. Creo que esta vez no lo logrará. 
 
    
 
   - ¡Un momento! -interrumpió Rafaela-. ¡Ahí vienen!
 
    
 
   - ¡¿Pero qué es eso?! -preguntó el Inspector Sombras-. ¡No lo puedo creer! -gritaba, mientras los ojos se le salían de la cara, y su peluquín se movía peligrosamente-. ¡¿Pero qué clase de bicicleta es esa?! 
 
    
 
   - Es un invento de Rafaela -dijo Catalina. 

 
   - Si -agregó Rafaela-, es una bicicleta doble. Con las piezas que encontramos en la bodega, construimos una bicicleta donde el Nico va en la parte de adelante manejando, y el Seba va en la parte de atrás, pedaleando. ¿Qué le parece mi invento Inspector Sombras? 

 
   Nicolás y Sebastián pasaron, gritando de alegría, frente al lugar en que estaban el Inspector Sombras, Rafaela, Catalina y Ovillo. 

 
   - ¡Hola, hola! ¡Esto funciona a las mil maravillas! ¡Así que vamos a cumplir la carrera! ¡Nos vemos en la meta!
 
   
Una vez más, el Inspector Sombras había sido derrotado.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 12:
 
   ¡La hora llegó!


 
   Por fin llegó el día.  La última prueba de Sebastián. Su último paso para ser aceptado en los campamentos del colegio Mérito, y comenzar un verano de juegos con otros niños.  Un verano de un niño normal. 

Junto a Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, Sebastián llegó temprano a la oficina del Inspector Sombras para recibir sus últimas instrucciones. 

Dentro de la oficina, Sombras refunfuñaba como siempre. Sus planes no habían salido como esperaba. 

 
   - ¡Maldición! Esta es la última oportunidad que tengo para sacar a Sebastián de mi camino y demostrar que ni este niño, ni ninguno con discapacidad, enfermedades, mala conducta, o problemas de ningún tipo, debe estar ni en nuestros campamentos de verano ni en nuestro colegio. 

- ¡Son un estorbo! Nos harían trabajar mucho más de lo que ya hacemos hoy, y nos desviarían de nuestro objetivo que es la educación de alumnos de excelencia. Además, si Sebastián logra aprobar, el Director Luces y sus ideas, volverán al primer lugar, y mi candidatura a nuevo director se esfumará. 

- Hasta el momento has pasado todas las pruebas, Sebastián. Pero hoy me encargaré de hacer lo imposible para que no puedas cumplir tu sueño de ingresar a los campamentos de verano del Colegio Mérito. Tengo todo planificado, así que no cantes victoria antes de tiempo. 

 
   ***

 
   Fuera de la oficina, Nicolás, Catalina y Rafaela, felicitaban a Sebastián. 

 
   - Seba, estoy muy orgullosa de ti -dijo Catalina-. Hoy es tu última prueba y el Inspector Sombras no podrá hacer ninguna de sus fechorías. Esta prueba, y la primera, son las únicas que no diseña el profesor encargado de cada postulante: son las mismas para todos los participantes. 
 
   
- Sí -agregó Nicolás-, esta prueba la tuvimos que hacer todos los que un día postulamos a los campamentos o al colegio. Y es muy fácil, así que creo que ya estás aceptado. 

- Yo también creo lo mismo -dijo Rafaela-, pero estoy un poco preocupada por el Inspector Sombras. Presiento que hará algo malo para perjudicar al Seba, y debemos estar preparados para eso. 
 
   
- Chicos –dijo Patricia, la secretaria de Sombras-, ya pueden pasar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   - Muy bien, Sebastián -lo recibió Sombras- como ya debes saber, esta prueba es la misma para todos. Lo que debes hacer es tu “memoria” sobre el período de postulación. En otras palabras, debes escribir qué cosas has aprendido del grupo que te ha tocado y lo que, a tu juicio, puedes aportar a nuestros campamentos de verano. Además, debes inventar una actividad que sea un aporte para nuestro campamento. 

- Cuando hayas terminado vienes a mi oficina, me entregas los papeles y yo los llevaré al consejo de profesores. Ellos revisarán tu “memoria” y te entregarán el resultado de tu postulación. ¿Has entendido?
 
    
 
   - Sí, Inspector Sombras -dijo Sebastián. 

 
   - Pues bien -agregó Sombras-, tu tiempo ha comenzado. Nos vemos al finalizar la tarde.
 
    
 
   ***

 
   Sebastián fue a la sala de computación para realizar su última prueba. 
 
    
 
   - Muy bien, Seba -dijo Rafaela-, ¿qué piensas escribir?
 
    
 
   - Lo primero, que creo que el trabajo en equipo es fundamental. Sin la ayuda de ustedes no podría haber completado todas mis pruebas. Cada uno me ha entregado una lección y se los agradezco. 

- Por ejemplo, la Cata, me ha enseñado que la motivación es algo imprescindible. Si uno no cree en lo que está haciendo, y en las personas que lo rodean, es muy difícil salir adelante. La fuerza para alcanzar nuestros sueños es la clave para el éxito.
 
    
 
   - La Rafa -agregó Sebastián- me ha demostrado que los conocimientos, el ingenio y la creatividad son muy importantes. Cada problema tiene una solución. Nunca hay que darse por vencido. Por más difícil que parezca algo, uno debe tener la capacidad de encontrar el mejor camino para resolverlo. 
 
    
 
   - El Nico me ha enseñado que las habilidades son un don que todos debemos desarrollar. Cada uno de nosotros tiene sus talentos, pero no todos nos damos cuenta de ello, ni ocupamos parte de nuestro tiempo en descubrirlos y mejorarlos. La capacidad de poder realizar lo que soñamos utilizando nuestras destrezas es algo increíble.

 
   - Y por último, para que no crea que se me ha olvidado, Ovillo me ha enseñado lo fundamental de la lealtad y el cariño.  
        
- Este -continuó Sebastián- es el secreto de los grupos y las personas exitosas: tienen la motivación para enfrentar sus desafíos, los conocimientos para encontrar el mejor camino, y las habilidades para poder cumplir sus sueños. 

- Por otra parte, yo creo que lo que puedo aportar a los campamentos de verano, es un punto de vista distinto sobre las cosas. Ver el mundo de otra manera. Además de mis talentos, puedo demostrar que los discapacitados somos personas tan normales como cualquier otra, con nuestros puntos fuertes y defectos.

Rafaela, Nicolás y Catalina estaban muy emocionados. Sebastián tenía razón. Todo eso habían aprendido. Y no sólo él, sino que cada uno de los participantes de esta aventura.
  
 
   - Bien, pero basta de agradecimientos -concluyó Sebastián-. Anotaré rápidamente mis respuestas y lo guardaré en mi bolso. Estoy muy ansioso de realizar mi última prueba: proponer una actividad. 

 
   - ¿Y cuál será? -preguntó Catalina.
 
    
- He pensado que el mejor aporte que puedo hacer es plantar un árbol. Un árbol da vida y alegría. Esa será mi última actividad.
 
   
- ¡Bien pensado! -dijo Nicolás-. Te ayudaremos.
 
   
Los cuatro amigos y Ovillo, se dirigieron al patio del colegio con palas, tierra, mucha agua y unas semillas para plantar un gran árbol que, en el futuro, daría sombra y belleza a todos los alumnos de Mérito.
                        
Mientras plantaba su árbol, y para no estropear los papeles de su trabajo, Sebastián dejó su bolso a un lado.

 
   Nicolás y Rafaela se dedicaron a poner mucha tierra al centro del patio. Con una pala la removían para que la semilla estuviese bien enterrada. Mientras, Catalina y Ovillo traían un gran balde con agua. Una vez que todo estuvo listo, Sebastián puso la semilla en la tierra y se encargó de regarlo bien.  La tarea había terminado.
 
    
 
   *** 

 
   El Inspector Sombras, que miraba la escena desde lejos, se acercó silenciosamente hasta donde se encontraba el bolso de Sebastián. Cuando nadie lo veía, robó los papeles y se alejó rápidamente a su oficina.
 
    
 
   - Muy bien, Sebastián -rio con maldad-, tengo tu trabajo en mi poder, y me encargaré que nunca nadie lo vea. 

 
   Puso los papeles del trabajo de Sebastián en un recipiente, los bañó con gasolina, tomó una caja de fósforos que tenía en uno de sus cajones, y se preparó para prenderle fuego y hacerlos desaparecer. 

Sin embargo, con su apuro, no notó que al rociar los papeles con gasolina, un poco del líquido cayó sobre su escritorio… así que al encender el fósforo también prendió parte de sus muebles… 
 
    
 
   El fuego se propagó por toda la habitación, con Sombras en su interior.

 
   ***

 
   Ya faltaban sólo unos minutos para que se cumpliera la hora de entrega del trabajo de Sebastián. Tomó su bolso, buscó sus papeles… pero no estaban.
 
    
 
   - ¡Mi trabajo! ¡Mi trabajo! ¡Mi trabajo no está! 

 
   - ¿Qué estás diciendo, Seba? -dijo Rafaela. 

 
   - ¡Que mi trabajo no está! 

 
   - Déjame ver a mi -agregó Catalina- ¡Es verdad! ¡Alguien lo ha sacado! 

 
   - ¿Pero quién pudo ser? -preguntó Nicolás. 

 
   - No importa -dijo Rafaela-, vamos a buscar en todas partes hasta que aparezca. Ya no tenemos tiempo para hacerlo de nuevo. 

 
   Los cuatro amigos y Ovillo se separaron para buscar el trabajo perdido. Revisaron por todas partes, pero nada. 
 
    
 
   - No hemos encontrado nada y sólo falta un minuto para que se cumpla el plazo. Creo que debemos ir a la oficina del Inspector Sombras, explicarle la situación… y confiar en que él podrá entender y alargar el plazo de entrega  -dijo Nicolás. 
 
   
Caminaron hacia la oficina del Inspector con la pequeña esperanza de que pudiera ser comprensivo. Mientras se acercaban, escucharon unos gritos muy muy fuertes.
 
 
   - ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Mi oficina se está incendiando y no puedo salir! 

 
   - Parece que es el Inspector Sombras -dijo Sebastián. 

 
   - Sí, es él y parece que está en problemas -agregó Rafaela. 

 
   - Vayan por ayuda. Mientras, yo trataré de ver lo que pasa -gritó Nicolás. 
 
   
- Ten mucho cuidado, Nico -dijo Catalina.       
 
   
Rafaela y Catalina corrieron a buscar ayuda. Nicolás entró a la casa donde estaban las oficinas de los profesores y la dirección. 
 
    
 
   - ¡Inspector! ¡Inspector! ¡Inspector! ¡¿Dónde está?!
 
    
 
   - ¡Acá estoy! ¡En mi oficina! ¡Pero con tanto humo, no sé dónde está la puerta y no puedo salir! 
 
   
El humo era tan intenso que no dejaba ver nada.  Tampoco a Nicolás, que tuvo que salir del edificio sin poder ayudar a Sombras. 

 
   - ¿Qué pasó, Nico? -preguntó Sebastián. 

 
   - Se está incendiando la oficina del Inspector Sombras, pero hay tanto humo que no puede encontrar la salida. 

 
   - Voy a entrar -dijo Sebastián. 
 
   
- ¿Pero estás loco? -preguntó Nicolás. 

 
   - Conozco esas oficinas muy bien -agregó Sebastián-, y no necesito la vista para encontrar a Sombras. No podemos esperar que llegue la ayuda, podría ser demasiado tarde. 
 
   
Sebastián tomó un paño húmedo para poder respirar, su bastón, y entró en las oficinas. Con paso decidido, fue sorteando los muebles hasta encontrar la puerta de la oficina. 

 
   - ¿Está ahí, Inspector? -preguntó Sebastián. 
 
 
   - Sí, estoy acá dentro -respondió el Inspector. 
 
   
Sebastián se acercó a la puerta y trató de abrirla. Pero con el humo y el calor estaba muy trabada. Tomó una silla que estaba cerca y la lanzó tan fuerte como pudo. 
 
    
 
   Con el golpe, la puerta se abrió, y Sebastián entró a la oficina. El calor era infernal. Todos los muebles estaban incendiándose. El Inspector Sombras estaba escondido en un rincón de la habitación. 

 
   - Por acá, Inspector -dijo Sebastián-. Tome mi mano y camine siguiendo mi voz. 
 
   
El Inspector Sombras siguió cada una de las instrucciones de Sebastián. Y tomado de su mano salió, sano y salvo, del edificio, donde los estaban esperando Nicolás, Rafaela, Catalina, Ovillo, Patricia, y un grupo de profesores y alumnos de Mérito.

 
   - ¡Por acá, Seba! -dijo Nicolás-. Aléjense rápido de la casa que el fuego está avanzando muy rápido. 
 
    
 
   - ¡Ya llegan los bomberos! -gritó Catalina.

 
   - ¡Cuidado, cuidado, cuidado! -gritaban los bomberos- Aléjense que puede ser peligroso. ¿Hay alguien dentro? 
 
   
- No -contestó Rafaela- ya está todo el mundo fuera. 
 
 
   Al ver que nadie estaba en peligro, los bomberos prendieron sus mangueras y comenzaron a apagar el incendio. 
 
    
 
   Pocos minutos después llegó la ambulancia para atender al Inspector Sombras.

 
   ***

 
   Cuando los bomberos ya habían apagado el incendio, y la ambulancia ya se había llevado al Inspector Sombras al hospital, los cuatro amigos conversaban sobre lo ocurrido.

 
   - Lo que hiciste, Seba, fue muy peligroso -dijo Catalina- ¡Mejor que nuestros papás ni se enteren! 

 
   - Es verdad, ustedes dos no deberían haber entrado -dijo Rafaela. 

 
   - Pero si no entrábamos, -dijo Sebastián-, el Inspector Sombras podría haber muerto. 

 
   - Eso es verdad -dijo Catalina- gracias a ustedes el Inspector Sombras se salvó. Fueron muy valientes. Irresponsables… pero valientes. 

- Bueno, por fin salió todo bien -dijo Nicolás. 

 
   - No todo -contestó Sebastián-. Con el asunto del incendio, se nos olvidó lo de mi última prueba. Sin mi trabajo estoy perdido. 
 
- Tienes razón- dijo Nicolás. 

 
   - Pero no creo que el Inspector Sombras sea tan malo como para reprobarte. Y menos ahora que le salvaste la vida --dijo Catalina. 

 
   - Sí, pero hay una cosa -dijo Rafaela-. Como saben, el profesor encargado de cada prueba, no evalúa esta última. Él sólo tiene que llevar la hoja de respuesta a la junta de profesores. Ellos son los que revisan y evalúan las “memorias”.
 
   
- En este caso estamos perdidos  -dijo Nicolás-. El Inspector Sombras no puede haber depositado la hoja, así que para la junta de profesores el Seba no alcanzó a realizar su prueba. 
 
- Tienes razón -susurró Sebastián- Es una pena… pero ahora sí que está todo perdido. ¡Tanto esfuerzo, para nada!
 
    
 
   - Bueno -lo abrazó Rafaela- tendremos que venir en una semana más para saber. No le demos más vueltas al tema, y esperemos que la junta de profesores  entienda lo que pasó.
 
   


 
   
  
 



Capítulo final:
 
   El desenlace

 
    
 
   Siete días después, llegó el momento en que la junta de profesores debía informar sobre los niños y niñas que habían sido aceptados en los campamentos de verano del Colegio Mérito. 

Ya había pasado una semana desde Sebastián rindió su última prueba. Ya había pasado una semana también, desde el lamentable accidente que sufrió el Inspector Sombras. Un accidente causado por su obsesión de impedir la postulación de Sebastián.

En el patio del colegio el Director Luces, ya recuperado de su enfermedad, se acercaba al micrófono para leer la lista de postulantes aceptados. 

- Estimados y estimadas profesores, alumnos y postulantes.  Siempre es muy triste dejar fuera a algunos de los niños y niñas que postulan a nuestros campamentos. Pero creo que el propio proceso de admisión, ya es una experiencia entretenida. Y no olviden que pueden postular nuevamente el próximo año, y todas las veces que quieran. 

 
   Luego de leer la lista -que fue recibida con gritos de alegría por los aceptados, y caras tristes por los reprobados-, el Director Luces retomó su discurso.
 
   
- Este año estoy un poco más triste que otras veces. El incendio que destruyó parcialmente nuestro colegio ha sido una muy mala noticia. Y lo peor de todo, el estado de salud de nuestro Inspector Sombras, y las razones que lo llevaron a causar ese lamentable accidente.

- La junta de profesores ya ha dado su veredicto -continuó Luces-, ya he leído los nombres de los niños y niñas que fueron aceptados. Los felicito y les deseo unas felices vacaciones en nuestros campamentos de verano. 

- Pero antes de terminar, quiero dedicar unas pocas palabras para un niño que superó con éxito nueve de las diez pruebas, pero que por el accidente de su profesor guía, no pudo entregar su última tarea, y no ha sido aceptado.

- A ti me refiero, Sebastián. Estoy seguro de que hubieras sido un gran aporte. Pero no estés desilusionado. Te invito a que el próximo año puedas postular nuevamente. Estoy seguro de que te irá bien. Pero las reglas de Mérito no se  pueden romper. Tenemos que ser justos con los demás niños que no han sido aceptados. Lo siento mucho de verdad. 

- No se preocupe Director Luces -respondió Sebastián--.  El próximo año estaré en los campamentos de verano.  Pero aunque no haya sido aceptado… hay algo que les quiero decir… una noticia muy importante para mí.

 
   - Adelante, Sebastián, cuéntanos -lo apoyó Luces.
 
    
 
   - Cuando llegué el primer día -siguió Sebastián-, estaba muy asustado por el recibimiento que me podrían dar. Pero me han hecho sentir como en casa y se los agradezco mucho. Yo creía que después de mi accidente me sería muy difícil encontrar amigos en esta ciudad. Pero como ven, hoy somos cuatro amigos inseparables… 

 
   - Miauuu -se oyó a lo lejos.
 
   
- Bueno, cinco… con Ovillo -rio Sebastián-. Cuando comenzó toda esta aventura de los campamentos, yo sólo quería divertirme y no estar solo y deprimido en  casa. Pero ahora, gracias a ustedes, sé que si me lo propongo, puedo hacer más cosas de las que creía. Creo que todo el mundo tiene derecho a soñar y, con trabajo y esfuerzo, conseguir sus metas. Y eso es lo que quiero hacer.
 
    
 
   - ¿Qué quieres decir Seba? -preguntó Catalina. 

 
   - Que estoy decidido a postular al Colegio Mérito para retomar mis estudios. 

 
   - ¡¡Muy bien, hermanito!! -gritó Catalina, mientras saltaba y abrazaba a Sebastián- ¡Nuestros papás estarán felices con esta gran noticia! 
 
   
También Nicolás, Rafaela y Ovillo saltaban y abrazaban a su amigo. 
 
- Mil gracias a todos. Los quiero mucho -respondió Sebastián-. Y si el Inspector Sombras quiere hacerme alguna de sus bromas acostumbradas… ¡Yo estaré preparado para hacerle las mías! 

- Me alegro mucho escuchar tu decisión, Sebastián -dijo el Director Luces-. Estaremos felices de recibirte este año en nuestro colegio, y el próximo verano en nuestros campamentos. 

 
   - No será necesario esperar, Director Luces -exclamó una voz misteriosa. 
 
    
 
   Nadie podía creer lo que estaban viendo: caminando lentamente debido a sus heridas, apareció el Inspector Sombras.  ¿Y por qué decía que no sería necesario esperar? ¿Se trataría de algún nuevo plan para impedir, esta vez, que Sebastián postulara al colegio?

- ¡Inspector Sombras! ¡¿Qué hace usted aquí?! -dijo el Director Luces-. Usted debería estar en el hospital recuperándose. 
 
- Efectivamente, Director Luces, eso debería estar haciendo, pero no me podía perder este momento. 

- Eso está muy mal, Inspector Sombras -dijo Catalina-. No debería alegrarse de que mi hermano Sebastián haya reprobado. ¡Y mucho menos venir acá a disfrutar de este momento!
 
    
- Tranquila, Catalina -respondió el Inspector Sombras- no estoy alegre, ni vengo a disfrutar la reprobación de Sebastián… ya que él no está reprobado. 
 
- ¿Qué está diciendo, Inspector Sombras? -preguntó, curioso, el Director Luces. 

- El día del incendio -respondió Sombras- yo traté de quemar el trabajo final de Sebastián. Pero una torpeza me hizo derramar gasolina en otros papeles. Y cuando vi que Nicolás y Sebastián estaban arriesgando su vida por salvarme, me di cuenta de todo el mal que les había causado con mi egoísmo. Así que guardé el trabajo de Sebastián en mi ropa, y hoy lo traigo para que sea revisado y Sebastián sea aprobado como merece. 
 
    
 
   El Inspector Sombras sacó de su bolso el trabajo final de Sebastián y se lo pasó al Director Luces. 

 
   - Pero no creo que haber aprobado las pruebas de admisión sea el único motivo para recibir a Sebastián -continuó Sombras-. En este poco tiempo, él ha hecho mucho por nuestro colegio. Y no sólo me refiero a la ayuda que le prestó a Diego, por ejemplo,  sino también a todos los que lo hemos conocido y aprendido de su ánimo, decisión, y esfuerzo. 
 
- Estoy muy orgulloso de usted, Inspector Sombras -dijo el Director Luces-. Yo sabía que recapacitaría y volvería a ser el hombre bueno que siempre había sido. ¿Se da cuenta de su error? Usted invirtió tanto tiempo, ingenio, creatividad y recursos en demostrar que Sebastián no era un aporte para nuestros campamentos, que si hubiera invertido toda esa energía en buscar soluciones, no tendríamos este problema. 

- Pero el error no es sólo suyo -continuó el Director-.  Estoy seguro de que como colegio también nos hemos equivocado. Al crear estas pruebas de admisión, por ejemplo, que solo nos sirven para elegir a los mejores postulantes, y dejar de lado a los que no cumplen con nuestros requisitos. Quizás nos hemos equivocado al prohibir la entrada a muchos niños que, aunque diferentes, podían ser grandes aportes para Mérito.
 
    
 
   - Con todo esto que ha pasado, creo que la misión de cualquier colegio no es seleccionar a los mejores estudiantes para su lucimiento y prestigio. Por el contrario: el desafío es educar a todos los niños, destacando sus virtudes y mejorando sus puntos débiles. 

 
   Por un momento, el Director Luces dejó de hablar. Miró al Inspector Sombras. Miró a Sebastián. Reflexionó un momento, y continuó:
 
   
- Ese será nuestro desafío y estoy dispuesto a enfrentarlo. Desde hoy, daremos a  todos los niños y niñas la oportunidad de demostrar sus talentos y habilidades, para que todos, si se lo proponen, puedan ser mucho mejores.  
 
    
 
   - Así que por el poder que tengo como director de este colegio -siguió Luces, ante el silencio de todos quienes lo escuchaban-, informo, que las “Diez pruebas de admisión” se acaban hoy. Desde este año recibiremos a todos los niños y niñas que quieran ser parte de Mérito.
 
   
- Sé que con este cambio, estos campamentos de verano y el próximo año escolar  no serán fáciles. Sé que tanto profesores como alumnos tendremos que esforzarnos para adaptarnos a niños y niñas distintos, como Sebastián y otros que vendrán en el futuro. Pero créanme: esto será muy positive para todos. 
 
   
Tras terminar su discurso, el Director Luces bajó del escenario para dar un gran abrazo al Inspector Sombras.

Sebastián y sus amigos, gritaban y se abrazaban felices. 

 
   - ¡Muy bien, Seba! -decía Rafaela- ¡Lo lograste!
 
    
- Muy bien hermanito -decía Catalina-. ¡Te felicito! 
 
   
- ¡Muy bien, amigo! -gritaba Nicolás- ¡Seremos los mejores compañeros! 
 
   
Luego de todos los abrazos, el Inspector Sombras se acercó a Sebastián y sus amigos.

 
   - Espero que me perdonen por todas mis fechorías, y les agradezco de corazón por haberme rescatado. Les prometo que aprendí la lección y cambiaré. Pero lo más importante que aprendí contigo, Sebastián, es que todos podemos tener algún problema en la vida, pero con la ayuda de las personas que nos quieren, y las ganas de salir adelante, podemos superarlos. Así que ¡basta de recuerdos tristes y vamos a celebrar tu ingreso a nuestro colegio! ¡Les invito un helado en la cafetería! 
 
   
Los niños rieron contentos y fueron directamente a la cafetería del colegio. En el camino el Inspector Sombras, que iba al lado de Sebastián, trató de hacerlo tropezar.  
 
    
 
   El Director Luces lo miró con preocupación, pensando que el Inspector Sombras no había olvidado sus fechorías. Pero el Inspector Sombras sonrió y dijo: 
 
    
 
   - Era sólo una bromita, no se preocupen.
 
    
 
   - Es cierto que aprendí mi lección con respecto a Sebastián, Director Luces –pensaba Sombras- Pero no sé si todos los niños distintos son un aporte para nuestro colegio. Tampoco he olvidado mi sueño de ser el nuevo Director del Colegio Mérito, así que prepárese para este nuevo año escolar.  ¡Ya les demostraré a todos que soy el mejor!  
 
   
***

Días después, Sebastián, Catalina, Rafaela, Nicolás y Ovillo, conversaban  en el patio del campamento. 

 
   - ¿Qué te han parecido tus primeras semanas, Seba?-preguntó Rafaela.

 
   - Todo ha sido perfecto y muy divertido, tal como lo imaginé. Todo lo contrario de quedarse en casa solo y aburrido -contestó Sebastián-. Mis compañeros y profesores han sido muy buenos. Y todo gracias a ustedes. 

- ¡Muy bien! -contestó Catalina- ¿Sabes, Seba?  Hace mucho que quiero hacerte una pregunta. ¿Qué fue lo que hizo que tomaras la decisión de volver a estudiar? 
 
- No lo sé muy bien -respondió Sebastián-. Sé que será muy difícil volver a estudiar. También creo que habrá muchos profesores y alumnos que no estarán de acuerdo con mi llegada. Y probablemente me lo harán sentir, como el Inspector Sombras. Pero también estoy seguro que como tú, el Nico y la Rafa, serán muchos los niños y profesores que estarán dispuestos a apoyarme.

 
   - Siempre me dijeron que para comenzar una nueva vida tenía que encontrar un sueño que querer alcanzar. Todo el tiempo supe que la idea de los papás, era que al conocer los campamentos de verano, volvería a ser una persona independiente. La verdad es que nunca dejé de pensar en eso, pero no creía que pudiera cumplirlo. 

- Por eso -siguió Sebastián- lo más importante que he descubierto en estas vacaciones, es que salir adelante, volver a tener una vida normal, y cumplir mis sueños, depende de mí, de mis ganas, de mi esfuerzo y mi trabajo. Nadie tiene derecho a quitarme mis sueños.

- Con tu fuerza de voluntad puedes conseguir lo que te propongas, como cualquier niño o niña -dijo Catalina. 

- Pero ya se acerca el año escolar, hermanita, y debemos prepararnos para eso… 

 
   - Déjame decirte –agregó Catalina-, que tengo la sensación de que las aventuras que hemos vivido estas semanas, no serán nada comparadas con las que llegarán cuando comience el año escolar. 
 
    
 
   - ¿Tú crees?
 
    
 
   - ¡Estoy segura!
 
   Fin
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   (Inspector Sombras)
 
   


 
   
  
 



Sabías qué…
 
    
 
    
 
   ¿Sabías que una de cada diez personas tiene una discapacidad?
 
    
 
   Es decir, por cada diez personas que conoces de tu familia, amigos, profesores, vecinos, o personas famosas como cantantes, bailarines, actores, personajes de televisión, deportistas, futbolistas, etcétera, una debería tener una discapacidad.
 
    
 
   Existen muchos tipos de discapacidades. Existen personas ciegas, personas sordas, personas con problemas físicos o intelectuales… Existen muchas y en todas partes, pero… ¿Cuántas conoces tú?
 
    
 
   No todos conocemos a personas con discapacidad, y eso hace que no sepamos cómo tratarlos.
 
    
 
   Como en Proyecto Mérito, donde el Inspector Sombras nunca había conocido a un niño ciego, no sabía cómo eran, y si podían hacer una vida tan normal como cualquiera.
 
    
 
   Pero al conocer a Sebastián, se dio cuenta que las personas con discapacidad son como todas: tienen sueños, momentos buenos y malos, alegrías y tristezas, éxitos y dificultades. Pero lo más importante, es que tienen derecho a ser lo mejor que puedan ser… El mismo derecho que tienes tú.
 
   


 
   
  
 



Datos del autor
 
    
 
    
 
   Claudio Gregoire es el autor de Proyecto Mérito. A los 17 años, por una enfermedad, quedó ciego, pero ese no fue un obstáculo para cumplir sus sueños.
 
    
 
   De profesión psicólogo, se ha especializado en temas de emprendimiento, superación personal, motivación, responsabilidad social y accesibilidad en nuevas tecnologías.
 
    
 
   Además de Proyecto Mérito, Claudio escribió también “Puede ser un buen día. Una visión emprendedora para la vida”, publicado en 2008 por la editorial Empresa Activa, en España, Estados Unidos, Méjico, Venezuela, Colombia, Uruguay, Argentina y Chile.
 
    
 
   Las conferencias motivacionales, clases en universidades, asesorías en responsabilidad social y la creación de libros, son las actividades que Claudio realiza para difundir los temas que le interesan, y lograr que la mayor cantidad de gente posible, sepan que cumplir sus sueños no es sólo un derecho, sino también el deber que todos tenemos para ser felices.
 
    
 
   Todos podemos y debemos ser lo mejor que podamos ser. Ese es nuestro desafío.
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